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A todos los niños a quienes se les roba  
el derecho de ingresar plenamente en la cultura escrita. 
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1. Proyecto de promoción de la lectura. El voluntariado en el voluntariado 

 

 

“El mundo al revés nos enseña a padecer la realidad en lugar de 
cambiarla, a olvidar el pasado en lugar de escribirlo y a aceptar 

el futuro en lugar de imaginarlo”. 
Eduardo Galeano 

         

Hace muchos años ya, un grupo de 
graduados y docentes universitarios, 
preocupados y ocupados en todos los 
niveles del sistema educativo del que la 
Universidad es parte, imaginamos por esa 
misma razón, que quienes habíamos tenido 
la oportunidad de concurrir a sus aulas- 
frente a tantos que no la poseen- , 
teníamos la obligación y la ocasión de 
ofrecer parte de nuestro tiempo a la 
comunidad a través de acciones que 
imaginamos por aquellos años. 

Preocupadas por el tema del 
lenguaje, los niños y los adolescentes, las 
prácticas sociales de lectura y escritura, 
conformamos el Grupo Jitanjáfora durante 
los años 1999-2005, como Grupo de 
Extensión del Departamento de 
Documentación y la Secretaría de 
Extensión de la Facultad de Humanidades, 
de la Universidad Nacional de Mar del 
Plata. La iniciativa parte, en ese momento, 
del equipo docente de la cátedra Literatura 
Infantil y Juvenil, de la carrera Bibliotecario 
Escolar, perteneciente al Departamento de 
Documentación (UNMDP).  

Más tarde, Jitanjáfora. Redes 
sociales para la promoción de la lectura y la 
escritura, inicia una nueva etapa en 2006, 
bajo la forma institucional de una 
Asociación Civil sin fines de lucro 
(Personería Jurídica N° 30.399), con socios 
de diversas orientaciones disciplinares 
relacionadas con los libros, la lectura, la 
formación docente y bibliotecaria, la 
capacitación, unidos por los objetivos que 

expresa su Estatuto. Bajo esta forma sigue 
desarrollando sus actividades de 
promoción en la comunidad en el mismo 
sentido, siendo desde 2009 filial de 
A.L.I.J.A. (Asociación de Literatura Infantil y 
Juvenil Argentina. Sección nacional de 
IBBY); por las que, a lo largo de su historia, 
ha sido distinguida con los premios 
Pregonero (Fundación El Libro), Vivalectura 
(Fundación Santillana), entre otros1

Es así como año a año se planifican 
acciones en torno a los ejes del Estatuto de 
la Organización y desde el año 2011 se 
suma el proyecto del Voluntariado: Puntos 
de lectura para imaginar, apoyado en 
experiencias previas comunitarias que 
sostienen este enfoque: el voluntariado 
universitario, organización de acciones 
como jornadas para mediadores, talleres 
en zonas urbanas y rurales, asesoramiento 
en comunidades diversas, entre otras. 

. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
1 http://www.jitanjafora.org.ar/ 
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Un proyecto cultural 
 

Cuando formulamos una 
intención y convocamos a los 

otros para que nos 
acompañen en pos de un 

sueño, estamos a la vez 
convocando esa formidable 

potencia del equívoco 
compartido que se suscita 
cuando más de dos seres 

humanos se interesan en una 
misma tarea. 

Luis Carlos Restrepo  
 
Cada sujeto atraviesa una 

diversidad de experiencias afectivas, 
sociales y lingüísticas a la hora de construir 
su subjetividad a través del lenguaje,  
constitución irremplazable de la que los 
adultos son responsables y son parte. 
Luego, los niños llegan a los distintos 
niveles de  escolarización con diferentes 
grados de apropiación de la cultura oral y 
escrita, según sus contextos de vida y la 
estimulación lingüística, lectora y estética. 
Pensar la lectura en la infancia como una 
práctica social y subjetivante puede 
motivar proyectos de promoción social 
como éste, fundado en las teorías, 
prácticas sociales y experiencias que 
sostienen que el acceso al lenguaje y al arte 
desde la primera infancia es un bien y un 
derecho social (Ferreiro, E. 1997,1991, 
2001 y otros;  Vigostky;  Bonnafé, M. 2008; 
Patte, G.. 2011; Petit, M. 1999; Amado, E. 
2005; Stapich E. 1996; Reyes, Y. 2008, etc.).   

Las comunidades destino que se 
eligen o postulan para participar como 
sedes de las prácticas del voluntariado, 
Puntos de lectura para imaginar, son 
enriquecidas por los MEDIADORES DE 
LECTURA de Jitanjáfora a través de la 
lectura, el intercambio oral, libros, juegos y 
propuestas artísticas con el fin de alimentar 

las trayectorias personales respecto del 
lenguaje y el arte. Es por ello que este 
proyecto pretende generar espacios de 
encuentro entre los niños, los mediadores 
culturales y la palabra frente a la necesidad 
de que la comunidad se fortalezca y  que 
cada niño avance en sus procesos de 
simbolización, imaginación y desarrollo del 
lenguaje por los caminos del arte.  

Los niños muchas veces vulnerados 
en su derecho pleno de apropiarse de la 
palabra, poseen escasas competencias 
relacionadas con el lenguaje, la 
lectoescritura y experiencias estéticas 
deseables que los fortalezcan en sus 
procesos cognitivos y lingüísticos de 
apropiación de la cultura escrita, por lo que 
se alfabetizan cada vez más tarde y más 
precariamente y, de este modo, los niveles 
de fracaso escolar - y con ello social-  tarde 
o temprano emergen. En consecuencia, los 
objetivos planteados son: 
 
-promover el encuentro de los niños con la 
palabra a través de actividades 
lingüístico/literarias, lúdicas y estéticas 
desescolarizadas. 
-generar puntos de lectura en cuatro 
comunidades vulnerables de la ciudad de 
Mar del Plata que favorezcan la difusión de 
las prácticas de lectura y escritura como 
medios de promoción social mediante la 
realización de talleres de lectura y 
escritura.  
-motivar la formación de mediadores 
culturales entre niños-jóvenes y la cultura 
mediante el encuentro en jornadas y 
talleres de capacitación; 
-fortalecer el uso del lenguaje en la primera 
infancia como medio de sociabilidad, 
promoción escolar y social a través del 
armado de rincones lectores. 
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2. Tejiendo nidos de palabras. Lecturas y mediaciones. 

Mila Cañón 

 

La conquista del lenguaje que le otorga al niño poderes  
de abstracción e imaginación inusitados, también  

le revela la cara invisible de un mundo complejo y no exento de sombras.  
Yolanda Reyes 

 

La lectura es una práctica cultural 
histórica  y compleja, es una práctica que 
construye imaginarios y posiciona al sujeto 
en el lugar del interpretante, quien puede, 
porque ha desarrollado y fortalecido su 
subjetividad, describir múltiples miradas e 
interpretaciones en un mundo cambiante, 
globalizado y desigual. Pero este tipo de 
lectura, no responde a un acto mecánico, a 
un proceso finito y cerrado, es más bien la 
“construcción del camino lector” 
(Devetach, 2008) la que permite que el 
sujeto avance en sus aproximaciones al 
saber y desarrolle a través de los discursos 
artísticos otros modos de ver el mundo 
que, a su vez, le permitan diseñar su propia 
historia de palabras, la narración de su 
propia vida. Como dice Graciela Montes: La 
historia de un lector se confunde con su 
vida. Siempre estará “aprendiendo a leer”. 
Y siempre quedarán lecturas por hacer, 
tapiz por tejer y destejer. (2007, 32). 
        Ineludiblemente, lenguaje y 
subjetividad se tejen en forma simultánea 
desde la primerísima infancia, desde los 
primeros meses de vida a través de cantos 
y cuentos, palabras amorosas y abrazos, 
rutinas y juegos lingüísticos cuando los hay 
o en el mejor de los casos, si se puede. Este 
baño de lenguaje que alterna situaciones 
diversas, producto de adultos concientes 
de la mirada sobre el otro y de la potencia 
del lenguaje, hará que la representaciones 
simbólicas de los niños crezcan y exploten 
en el afuera, en el lenguaje como 
herramienta y juguete y que lo hagan de 

modos diferentes, como nos cuenta 
Yolanda Reyes, especialista en lectura y 
primera infancia: 

 
Un niño a los seis años que ha sido 
criado casi en una cajita, con una madre 
que se va a trabajar y un padre que ni 
siquiera existe, una madre adolescente, 
o una madre que tiene que trabajar 
mucho, con muchos hermanos de todas 
las edades, un niño que no está 
escolarizado y que está por ahí, tiradito, 
al que solo le dicen: — ¡Levántese!, 
¡súbase!, ¡coma!; y otro niño de seis 
años que se sienta en el banco de al 
lado, que ha comido libros y ha gateado 
y al que le han cantado, lo han arrullado, 
la mamá y el papá le han contado 
cuentos, y que han hojeado libros, y que 
poco a poco ha empezado a leer sin 
darse cuenta, son como dos galaxias 
distintas. (Reyes, 2008 ) 

 
        Cuando se entiende la lectura 
como una práctica subjetivante que, en 
principio, depende del otro para ser 
construida, se cree y se sostiene, a su vez, 
que el acceso al lenguaje y al arte desde la 
primera infancia es un bien y un derecho 
social. Quienes lo poseen no sólo no 
fracasan y permanecen en la escuela, sino 
que desarrollan su subjetividad para 
pensarse y pensar con otros, para escuchar 
y ser escuchados, para elegir y defender su 
palabra.  
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Vivimos hoy una sociedad globalizada, 
diversa y multicultural, en la que 
disponemos de mucha información, 
pero de insuficiente interpretación. 
Como aquella sugerente metáfora del 
título de la inolvidable novela del 
escritor peruano Ciro Alegría, nuestro 
mundo, cada vez más global y más 
desigual, sigue siendo “ancho y ajeno”. 
(Lobo, 2008  :41) 

 
En este sentido, Michèle Petit 

(1999) expresa que ante estas presiones 
externas, cuando “el lector es trabajado 
por sus lecturas” conquista un capital 
simbólico y descubre el poder del lenguaje 
escrito como así también los efectos y 
posibilidades que le sugiere. Descubre el 
poder social y personal que detenta la 
lectura y lo que implica la no/lectura. 
Según Petit, son numerosos los miedos que 
cercenan  la constitución del sujeto lector. 
Desde el temor individual a la privacidad 
que implica la lectura, inclusive el silencio 
que supone, hasta las distintas 
modalidades - familiares,  sociales o de los 
grupos de pertenencia -,  que rechazan al 
lector y lo excluyen de diversas maneras, 
pasando por las estrategias de resistencia 
de la escuela, es difícil escapar del miedo, 
sobre todo cuando las posibilidades 
sociales - pobreza o inmigración -, son 
parte de la vida de los sujetos: 
 

“Las historias, las ensoñaciones 
subjetivas de los novelistas, en especial, 
son incontrolables, y por lo tanto son 
inquietantes para quien pretende 
controlarlo todo [...] Y las historias son 
tanto más inquietantes cuanto que las 
palabras tienen la característica peculiar 
de quedar fuera del alcance de cualquier 
policía de los signos, desde el momento 
en que cada quien puede cargarlas de su 
propio deseo y asociarlas, a su manera, 

con otras palabras” (Petit,  1999: 119) 
 

Los Derechos del Niño constituyen 
en sí mismos un marco para razonar estas 
cuestiones, por lo que es indispensable 
pensar la diversidad y la equidad como un 
modo de democratizar y un modo de 
democratizar es hacer posible que la 
adquisición y el desarrollo del lenguaje, la 
simbolización y el ensanchamiento del 
imaginario lleguen de la mano de adultos 
responsables; al menos los que puedan, en 
este mundo también desigual para los 
padres o referentes de estas infancias; al 
menos, los que puedan tomar la decisión 
de vincularse con las infancias con estos 
propósitos: 

 
Y vincularnos con la infancia es muy 
difícil si no encontramos un sentido, al 
fin de cuentas la crianza ha sido 
siempre eso: el traspaso del sentido de 
la vida ¿elegiremos la responsabilidad 
social y el gesto solidario, o 
adoptaremos la forma de vida que nos 
propone la ley del rédito máximo…?   
(Montes, 2001: 51) 

 
 También Graciela Cabal, en medio 
de otra coyuntura histórica  pero en medio 
del mismo proceso social que empezó a 
investigar, no hace tanto, los cambios y 
rasgos de estas nuevas infancias y 
juventudes, con su mirada aguda y 
perspicaz, enfatiza:  
 

El derecho de los chicos a leer: no sólo 
a decodificar, no sólo a comprender, no 
sólo a juzgar, no sólo a elegir lo que 
leen, sino el derecho de los chicos  a 
querer leer, a tener ganas, necesidad, 
urgencia de leer. A encontrar la 
felicidad –esa “felicidad tan accesible” 
de la que hablaba Borges – en la 
lectura  (2001: 137) 
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Por ello, sin adultos mediadores- 
confiados, claros, estables que puedan 
instalar a los lectores en el presente del 
indicativo, como sugiere Pennac (2008) -   
no habrá un andamiaje que fortalezca, 
desde los primeros días, ni vínculo afectivo 
y lúdico que nutra la relación con la palabra 
a la par del desarrollo del yo en el lenguaje. 
Por ello la importancia de la formación de 
mediadores de lectura como mediadores 
culturales que puedan, a través de 
proyectos o por su propia profesión, 
cercana a la niñez y a la adolescencia, 
contribuir en las prácticas a través de las 
mejores historias desde los primeros años 
de vida, los libros más desafiantes, las 
mejores palabras – las más tiernas, 
inventivas, afectuosas…-  capaces de “abrir 
la puerta para ir a leer y escuchar…”. Como 
dice  Patte en su maravilloso libro: ¿Qué los 
hace leer así?, cuando retoma líneas 
investigativas diversas y las relaciona con 
experiencias bibliotecarias y prácticas socio 
comunitarias, en el intento de pensar y 
mostrar que no es posible continuar 
encasillados en viejos esquemas que no 
responden a nuevas realidades: Así, 
cuando el acceso a los libros se abre a 
todos desde muy temprana edad, con el 
acompañamiento atento y discreto que se 
requiere, las desigualdades frente a la 
cultura, frente a la lectura, pueden ya no 
ser una fatalidad (2011:52).  

 
 

Puentes para imaginar 
 
     Respecto de las opciones y recortes 
posibles para acompañar el camino lector 
de los niños, en el sentido que Freire 
propusiera: como lectores del mundo antes 
que de la palabra (1984:94), a través de 
proyectos culturales como mediadores, la 
literatura para niños convoca las voces de 
la cultura, propone diversificar la mirada y 

atender al carácter polifónico y polisémico 
del lenguaje propicio para tejer nidos de 
palabras, como nos enseña Yolanda Reyes. 
La literatura se convierte de este modo, en 
un espacio elegido para ser habitado, al 
menos por un rato, con el fin de construir y 
sostener comunidades de lectores que 
mientras escuchan, leen, manipulan e 
inclusive intentan comerse los libros – 
cuando son bebés- expanden su imaginario 
y bucean en la escritura, bien simbólico 
necesario para formar parte del gran tapiz 
de la cultura.  

El rédito no es inmediato, parece 
no haber ganancia alguna, no se sabe qué 
es lo que cada lector tomará o qué 
necesitará en el futuro de todo ello y 
aunque parece un trabajo incierto, el 
mediador de lectura sabe, porque su 
enciclopedia está poblada de imágenes, 
escenas, recuerdos y palabras- “soplaré, 
soplaré y tu casa derribaré”, “ábrete 
sésamo”, “ y el zapallo se convirtió en 
carroza”, y tantos otros- , que la ficción es 
parte de su vida, y lo ayuda a sostenerla y 
vivirla. Dice María Cristina Ramos, en un 
texto ineludible a la hora de pensar la 
mediación: 

 
La lectura es un espacio de 
compensación tanto para el que lee 
como para el que escucha. En ese 
contacto entre las subjetividades y el 
mundo creado por un texto literario, en 
algunas ocasiones puede suceder lo 
que describe Gastón Bachelard: El alma 
encuentra en un objeto el nido de su 
inmensidad. El que encuentra en la 
lectura ese nido encuentra un hilo para 
empezar a orientarse, hallará el paso 
para ir en busca de sentidos, 
encontrará un camino para no 
perderse en el universo de la cultura 
por la que su vida debe transitar. 
(2012:22) 
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Reflexionar sobre el lugar de la 
literatura en la construcción de la 
subjetividad, y  su lugar en la infancia en 
relación con la imaginación y con el 
lenguaje,  es uno de los modos de pensar la 
responsabilidad de los adultos respecto de 
los recién llegados, como dice Larrosa1

¿Cómo generar el encuentro? 

. Es 
una opción y una invitación. El mediador de 
lectura tomará decisiones importantes que 
favorezcan las prácticas:  

¿Cómo construir la comunidad lectora? 
¿Con qué materiales? 
¿Cuáles textos literarios elegir para 
determinado grupo?  
¿Cuáles son los modos de leer? 
¿De qué manera generar modos de 
escuchar? 
¿Cómo promover la experiencia estética? 
¿Cómo respetar la palabra de todos los 
lectores por igual? 
 

Porque, justamente, no es desde la 
urgencia y la falta de posturas que los niños 
serán más felices, no es desde la 
idiosincrasia de cada adulto que los niños 
desarrollarán su competencia lectora;  no 
es desde la falta de rigurosidad que los 
niños que asisten a cualquiera de estos 
encuentros con la palabra – en contextos 
formales o informales – se convertirán en 
lectores o disfrutarán y expandirán su 
relación lúdica y transformadora con la 
mejor literatura para niños. Por ello, tanto 
la idea de la comprensión lectora como la 

                                                 
1 La educación es el modo como las personas, 
las instituciones y las sociedades responden a la 
llegada de los que nacen. La educación es la 
forma en que el mundo recibe a los que nacen. 
Responder es abrirse a la interpelación de una 
llamada y aceptar una responsabilidad. Recibir 
es hacer sitio: abrir un espacio en el que lo que 
viene pueda habitar, ponerse a disposición de 
lo que viene sin pretender reducirlo a la lógica 
que rige en nuestra casa.( 2000: 169) 
 

del placer de leer generan malentendidos a 
la hora de hablar de la formación de 
lectores y promocionar la lectura. La 
primera, muchas veces la enarbolan 
adultos que no reconocen las prácticas de 
lectura como procesos personales y 
sociales, sino como una actividad que sirve 
para decodificar el texto escrito solamente, 
y la otra continúa un malentendido que se 
generó en la Argentina luego de años de 
censura y silencio, cuando la democracia 
permitió abrir las puertas hacia los textos 
prohibidos o de poca circulación y se 
cristalizó en muchos mediadores la 
representación del lector disfrutando de los 
libros pero de un modo incierto. …En 
cualquier caso, el lector para leer debe 
comprender y también disfrutar pero son 
enfoques que no terminan de revisar las 
condiciones sociales y reales de lectura, los 
tipos de mediación e intervención de los 
adultos, los modos de seleccionar los 
textos, y especialmente los modos de 
construir sentidos, entre otros. No se sabe 
bien cómo, con qué estrategias, qué tipo de 
lector se concibe de este modo, cómo 
entran al tapiz de la lectura aquellos que  
no tienen acceso o no encuentran las 
puertas. 

Principalmente, el mediador estará 
predispuesto a compartir la lectura con 
otros y a escuchar. Pero ¿qué significa 
escuchar la lectura? ¿En qué consiste 
trabajar en forma dialógica con los 
lectores? Bajour en “Oír entre líneas: el 
valor de la escucha en las prácticas de 
lectura” nos invita a pensar en el acto de 
leer acompañados, nos invita a pensar al 
discurso literario en relación con los 
lectores.  En primer lugar, nos posiciona en 
el marco de significación que define qué es 
la construcción dialógica del sentido, el 
lugar del mediador – un adulto lector - que 
construye la lectura con otros lectores ya 
que: “cuando escuchamos la manera 
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singular en que los niños nombran el 
mundo ponemos en saludable tensión 
nuestras fibras interpretativas, actitud que 
puede ser muy interesante y productiva si 
se la mira desde la posibilidad y la 
confianza y no desde el  déficit o la 
carencia” (Bajour, 2009). 

También Aidan Chambers (2007) en 
su libro Dime. Los niños, la lectura y la 
conversación  plantea la importancia de 
dialogar en torno a las lecturas realizadas 
desde un lugar de respeto y valoración de 
las opiniones de todos. Su propuesta 
consiste en escuchar a los lectores, en crear 
el clima de confianza necesario para que 
todos se sientan interlocutores válidos. El 
rol de los lectores frente a otros ya no es 
decir lo que se espera que digan, la única 
respuesta válida. Al contrario, en la 
comunidad de lectura no sabemos qué van 
a decir los lectores. 

La lectura literaria separa a los 
sujetos de las urgencias cotidianas, 
expande el tiempo del imaginario y como 
práctica estética, social y subjetivante, que 
no posee un fin práctico, construye un 
tiempo sin tiempo- como el tan necesario 
tiempo del juego infantil- , tiempo que los 
adultos deben estar en posición de 
promover y compartir.               
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SÉ TODOS LOS CUENTOS 

Yo no sé muchas cosas, es verdad.  

Digo tan sólo lo que he visto.  

Y he visto:  

Que la cuna del hombre la mecen con cuentos,  

que los gritos de angustia del hombre los ahogan con cuentos,  

que el llanto del hombre lo taponan con cuentos,  

que los huesos del hombre los entierran con cuentos,  

y que el miedo del hombre…  

ha inventado todos los cuentos.  

Yo no sé muchas cosas, es verdad,  

pero me han dormido con todos los cuentos…  

y sé todos los cuentos. 

León Felipe 
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3. Leer con bebés, encantar a adolescentes 

Rocío Malacarne, Cintia Pellegrini, Natalia Ramallo. 

 
El espectáculo de un bebé comiendo libros en triángulo 

amoroso con un adulto que le lee, demuestra que hay mucho 
por hacer desde temprano. Quizás estamos enseñando mucho 

de lo que sobra y poco de lo que basta y quizás estamos 
empezando demasiado tarde. Por eso resulta urgente pasar del 
discurso teórico a las aplicaciones pedagógicas, en cada aula y 

en cada comunidad en las que nuestros bebés comienzan a 
formarse. La pedagogía de la lectura, en un sentido amplio, 

está en mora de incorporar lo que hoy sabemos: que los niños 
son lectores y que escriben su propia historia, con la historia 

que les entregamos desde el comienzo de la vida. 
Yolanda Reyes 

 
  

Palabras para compartir con otros: 
niños y adolescentes han sido el 
destinatario común de las talleristas de 
Jitanjáfora hasta el año 2011. Ingresar en 
una escuela o en espacios de educación no 
formal y ser recibidas para descubrir 
historias. La novedad podían ser los 
protagonistas: lecturas nuevas, personas 
nuevas; pero, la escena podría pensarse 
similar: leer en el aula, leer en el taller, leer 
con personas que responden verbalmente 
a una propuesta. Pero, ¿existen otras 
formas de leer? ¿Se 
puede dialogar aún sin 
palabras? ¿Se puede 
conversar acerca de un 
texto si todavía no han 
salido los dientes? 

En el año 2012 
un nuevo punto de 
encuentro fue la Sala 
Maternal de la Escuela 
de Educación Secundaria Superior N° 15, 
del barrio Zacagnini en la ciudad de Mar 
del Plata. Aquí, en vínculo con el Jardín 
Provincial 903, funciona un espacio para 
alumnos que se encuentran a cargo de 
niños de 45 días a 2 años (padres, tíos, 
hermanos); el objetivo principal es que los 

estudiantes puedan completar su 
secundaria. Lo novedoso, según los propios 
protagonistas, es que dicha sala funciona 
dentro del espacio escolar, en un aula 
especialmente equipada para tal fin, 
estando en contacto directo niños y 
adolescentes. Aquí, ingresaron tres 
talleristas con una doble finalidad: 
compartir escenas de lectura con los niños 
y, en relación directa, intentar fomentar 
prácticas de lectura en sus padres, 
pensando en que pudieran mediar futuras 

lecturas. 
Los objetivos se 

pensaron previamente 
en relación, entre otros, 
con algunos conceptos 
de Yolanda Reyes. Ella 
habla de una 
“coreografía que enlaza 
a madre e hijo”, en la 
que la literatura, en su 

sentido más amplio de lenguaje simbólico 
abierto a la connotación, juega un papel 
primordial. Mientras el bebé incorpora en 
silencio las voces de sus seres queridos, su 
entrenamiento como “oidor poético” 
resulta crucial, tanto para la adquisición del 
lenguaje verbal, como para la consolidación 
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del vínculo afectivo con su familia. La 
tradición oral, con su repertorio de arrullos 
y cuentos corporales, transmite al bebé 
una experiencia poética que trasciende la 
comunicación utilitaria que se imprime en 
la reserva profunda de la memoria.  El 
entrenamiento auditivo es una de las 
tareas más apasionantes del primer año de 
vida pues le permite al niño escuchar y 
conquistar las palabras para hablar. Pero, 
además de brindarle conocimiento y 
familiaridad con la lengua que conquista, la 
experiencia de ser envuelto, arrullado y 
descifrado entre rimas o cuentos mínimos 
le demuestra cómo la literatura interpreta 
las emociones humanas. 

Con los niños más grandes, de uno 
y dos años, se incorporan los primeros 
libros con imágenes. Al adquirir nuevas 
habilidades motrices (sentarse, gatear o 
dar los primeros pasos) se convierten en 
agentes de sus propios desplazamientos. 
Por ello son capaces de explorar las páginas 
y descubrir. Pero además, esas imágenes 
que se encadenan les 
permiten organizar 
tiempo y espacio: 
sentados en las rodillas 
del mediador, descubren 
cómo la sucesión de 
hechos se ubica en un 
orden espacial y 
temporal y que, en ese 
conjunto de líneas y colores, pueden 
encontrar algo de sí mismos: esos 
personajes y esas historias no sólo 
representan al mundo, sino que los 
representan a ellos. 

Para las mediadoras este universo 
era nuevo; los encuentros parecían 
provocadores, ya que cambiaban la escena 
y los protagonistas.  

Para reflexionar acerca de ellos se 
recuperará el rol del mediador como 
constructor de narrativas: ¿qué se ve y qué 

no en un encuentro?; ¿qué se recupera en 
su discurso?; ¿qué palabras, experiencias, 
intereses, presencias y ausencias atraviesan 
su forma de mediar y, luego, de narrar 
dicha mediación?  

 
Narración de una mediadora. 1 

 
El moverme entre personas de 

menos de un metro, es parte de mi vida. En 
primer lugar, por ser docente de Nivel 
Inicial desde hace más de veinte años… 
veinte, como lo ratones. 

En segundo término, por haber 
criado a cuatro niños, otros tantos sobrinos 
y un par de ahijados. 

La experiencia parecía sencilla, 
aunque el contexto fue diferente y 
desafiante. 

Los niños se abren a la literatura 
con naturalidad, los adultos no tanto. Más 
aún cuando nos encontramos con docentes 
que no han tenido formación, o madres tan 
jóvenes que pertenecen a una generación 

carente no sólo de 
libros, sino de canciones 
de cuna, rondas o lo 
más apremiante: de 
afecto a través de la 
palabra. 

Nos 
enfrentamos con una 
realidad demoledora: 

los encuentros se suspendían por paros, 
vandalismo en la escuela y ausencias. 
Ausencias tangibles de niños y sus mamás- 
alumnas de escuela secundaria. Ausencias 
más sutiles pero no menos presentes, las 
de un sistema que no contiene a los menos 
favorecidos. 

Sin embargo, y por algo me siento 
una “Irulana”, la sensación lejos de 
desalentarme, me anima a seguir gritando 
contra los ogrontes y poner palabras en el 
silencio. 
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Mirando con ojos ajenos. Narración de 
una mediadora 2 

 
En uno de los primeros encuentros 

mi cabeza se llenó de animales… 
Preparando la primera visita a la Salita 
maternal Natalia y Cintia, mis compañeras, 
se pusieron a hablar de ratones… Unos que 
estaban debajo de un botón (“ton, ton” y, 
también, “tin, tin” si se hablaba de Martín); 
otro que fue a una despensa a pedir un 
quesito; algunos que dormían felices en 
cajones… Pero ninguno era de los que yo 
conocía, pocas veces había cruzado uno 
por la calle; en mis botones no cabían y 
jamás les había guardado quesitos; pero sí 
recuerdo, de chica, que algún vecino 
hubiera perseguido alguno a escobazos, 
que mi tía pusiera tramperas y que me 
compararan con uno por comer mucho 
queso de rallar.  

 
Los veinte ratones 
Arriba y abajo,/por los 
callejones/pasa una ratita/con veinte 
ratones:/unos sin colita/y otros muy 
colones;/ unos sin orejas/y otros 
orejones;/unos sin patitas/y otros 
muy patones;/unos sin ojitos/y otros 
muy ojones;/unos sin narices/y otros 
narigones;/unos sin hocico/y otros 
hocicones./Arriba y abajo,/por 
los/callejones/pasa una ratita/con 
veinte ratones.  
(Canción popular) 

 
 Arriba, abajo, moverse, 

colas, orejas, patas, ojos, narices, hocicos… 
Todos los sentidos del cuerpo humano 
parecían estar reunidos en la canción que 
cantaron las mediadoras en el primer 
encuentro; yo miraba cómo crecían las 
narices, las orejas (casi tanto como las de 
un lobo en casa de una abuelita, en algún 
lejano bosque) al ritmo de la música y, cada 

tanto, abría las palmas sobre mi cabeza y la 
movía para un lado y para otro. Los chicos, 
de menos de tres años, reían, miraban, se 
escondían en los brazos de las maestras, 
salían corriendo y se ponían a jugar a la 
pelota o a lanzar cosas. Tal vez, esta 
canción podría funcionar como eje de los 
encuentros con los bebés: apelar a todos 
los sentidos, correr por aquí, correr por 
allá…  

En este sentido, Yolanda Reyes 
valora algunos libros de bebeteca como 
“los más mordidos”, justamente, por 
percibir que existen muchas formas de ver 
el mundo, de ver los libros, y la de los 
bebés es una, como todas, particular. Por 
ejemplo, en uno de los encuentros una 
nena que ya caminaba se abalanzó, con 
una gran sonrisa, sobre varios libros de 
cartoné que habíamos dispersado por el 
piso: se puso de panza, los miró de atrás 
hacia adelante, dados vuelta y bailó sobre 
uno, porque estando éste abierto y ella con 
un pie sobre cada hoja, si se zapateaba, se 
podía sentir un “clap, clap” sobre el piso.  

 Las lecturas estuvieron 
atravesadas por esos sonidos, por sabores 
de tomar el té, de una torta de vainilla para 
acompañar, por movimientos lejanos que, 
igualmente, siempre sostenían una mirada 
sobre lo que se estaba leyendo. Siempre 
fueron historias con animales: los ratones, 
gatos (sin rivalidad alguna con los 
primeros), un elefante y una rana, y otro 
elefante, pero, esta vez, multicolor. Para 
cada uno había un gesto, un sonido, una 
forma de reconocerlo, una posible mascota 
o una forma de jugar a ser de otra especie. 
Cuanto más secretas eran las escenas 
animales, un poco más de comodidad, sin 
la necesidad, tal vez, de mostrar y decir 
“estamos haciendo esto” a un observador 
adulto, sino simplemente hacerlo y jugar: 
por ejemplo, ocultarse debajo de una 
“carpa” construida pacientemente entre 
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dos cunas con ladrillos de sábana. 
 En este rol de mediar una 

lectura en la sala maternal de una escuela 
secundaria, mantener escenas secretas 
resultó un poco complejo. Justamente, 
éstas debían ser “públicas”, la intención era 
que fueran replicadas, por ejemplo, por 
una mamá o un papá en casa. Entonces, 
mis palmas de ratones orejones se 
escurrían y, disimuladamente, se 
guardaban en los bolsillos para que 
ninguna persona de más de tres años viera 
rastro de roedor alguno. Es que la 
mediación me resultaba extraña, como en 
cualquier otro contexto 
donde hay un observador 
ajeno a la lectura misma: 
¿hablar para quién?; ¿mirar 
que a uno lo miran?; ¿dejar 
crecer la nariz de narigón 
para una mamá adolescente 
que está por ingresar a su 
clase de Historia, por 
ejemplo? Si la respuesta 
fuera “sólo para los chicos, 
escondidos debajo de la tela 
de la carpa que uno de ellos 
solía armar entre las cunas”, tal vez, 
hubiese resultado más natural, un juego 
realmente jugado y elegido. Pero, lo más 
rico, en realidad, era posicionarse como 
mediador provisorio, uno que, 
especialmente, buscaba la mirada de otro 
adulto para que replicara, para que el juego 
no acabara aquella vez, sino que siguiera 
(como aquel “ton, ton” para el ratón) 
sonando, retumbando, con eco y con todos 
los sentidos que hicieron de esa escena 
algo, justamente, sentido. 

 
Una experiencia de aprendizaje intenso y 
desafiante. Narración de una mediadora 3 
 

   La primera vez que entré a una 
sala maternal fue esta experiencia que me 

tocó vivir junto a mis compañeras de 
Jitanjáfora. Hasta el momento, la lectura 
había sido una práctica que yo trataba de 
instalar en lectores de a partir de trece 
años. Con vaivenes, con dificultades, con 
gratas sorpresas, con escuchas atentas, con 
interesantes intervenciones por parte de 
los chicos, pero también con momentos de 
desinterés manifiesto, desmotivación y 
carencia de capital simbólico por parte de 
los alumnos, que dificultaba el acceso a la 
construcción de sentido, mi rol como 
mediadora de lectura  comenzó a 
encontrarse en encrucijadas, en replanteos 

y en una búsqueda que 
apuntaba  a pensar y repensar 
mi práctica y a plantearme 
qué es lo que hace que un 
niño, ávido lector, ávido 
escucha y ávido constructor 
de relatos, se transforme, en 
muchos casos, en un 
adolescente, en un principio, 
reticente y esquivo al mundo 
de la ficción.  

   Vi, formé parte, 
sentí y viví momentos llenos 

de magia, sí, sentí cómo un bebé o un niño 
pequeño entraba por primera vez al mundo 
de los sueños convertidos en palabras; 
vivencié momentos fundacionales en sus 
vidas, en el que los cuentos se quedarían 
para siempre.  

   Los libros fueron tocados, 
mordidos, dados vuelta, tirados al suelo, 
ofrecidos a los demás, reservados, 
elegidos, dejados de lado. El mundo del 
niño le abría sus puertas al mundo de las 
palabras, ambos fueron indivisibles, se 
retroalimentaron y tomaron sentido 
aquellas mañanas. 

   ¿Qué sucede en la vida del niño, 
en el camino que le toca transitar que, en 
muchos casos, adormece el placer por leer 
o escuchar un buen texto?     
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   Los días  de Voluntariado serán el 
punto de partida para intentar comenzar a 
responder a esa pregunta.     

 
Narrar para aprender de las prácticas. 

 
En cada una de las narraciones 

podría pensarse que una de las palabras 
que sirve de conexión es aquélla 
relacionada desafío. A su vez, ésta podría 
desplegar otras redes: desafío en relación a 
los múltiples observadores de las lecturas 
(¿cómo mediar la mediación entre 
adolescentes y niños?); desafiantes formas 
de leer (con todos los sentidos, a tiempo y 
a destiempo); el desafío de lograr una 
continuidad que atienda a las 
particularidades de la comunidad, entre 
otros. A su vez, todas se vinculan con 
“encuentro” (y desencuentro), con “canto-
cuento”… 

La ya citada especialista 
colombiana en primera infancia, Yolanda 
Reyes, menciona estas nuevas formas de 
leer y las reconoce como propias de los 
niños pequeños y, además, necesarias. Se 
podría pensar en leer con todos los 
sentidos: gustar y morder un libro, olerlo, 
mirarlo (así sea con sus hojas al revés), 
escucharlo. Además, pensar al mediador, a 
quien acerca las palabras, como alguien 
que también será sentido de esa manera: 
¿Qué olor sentí aquella vez que me 
narraron un cuento? El olor a dulce de 
membrillo que recuerda Graciela Cabal, por 
ejemplo, hacen de la infancia un momento 
especial que, tal vez, como otros, será 
recuperado a través de algo que podría 
pensarse mínimo, un olor, un color, pero 
que se maximiza.   

Dicha autora reconoce que 
 

Lo que definitivamente sella la relación 
de un pequeño con la lectura es aquello 
que circula por debajo y que no está 

escrito en los renglones de un libro: la 
pareja adulto-niño, amarrada con 
palabras. La revelación de que ese libro 
cualquiera –sin páginas o con páginas– 
es una suerte de encantamiento que 
logra lo más importante en la infancia: 
la certeza de que, mientras dure la 
historia, papá o mamá no se 
irán. (Reyes, 2003)  

 
Así, este libro con o sin páginas da 

cuenta de una forma de leer el mundo; leer 
los vínculos con el otro, poder leer las 
manos de un padre, el perfume de un lugar, 
recordar la melodía de un saludo… El 
“encantamiento” parece clave; según su 
etimología, incantare, significa “hechizo 
logrado por medio del canto”. Alguien 
puede probar el siguiente ejercicio: levante 
suavemente su mano frente a un bebé; 
comience a moverla con la misma suavidad 
mientras canta una canción susurrando. Sin 
dudas, el poder de hechizar por medio de 
la palabra existe; al menos por un instante, 
se suspende lo cotidiano e ingresa un 
nuevo tiempo, “tiempo otro” según Reyes. 
Tal vez, los versos de María Elena Walsh 
ante el pedido de Osías de un tiempo no 
apurado hayan tenido relación (“La marcha 
de Osías”). Pero, ¿cómo fomentar el 
aprecio de la palabra-canto-encanto en 
adolescentes padres que, tal vez, nunca 
hayan sido encantados? Tal vez, 
simplemente, cantando. 

 
Para caminar, gatear, morder y susurrar. 
Un recorrido de lectura posible. 
 
*De ratones: Poemas de tradición oral. 
Versos para jugar de la mano de ratones: 
“Nana de los ratones”, “Los veinte ratones”, 
“Debajo de un botón”, “En una despensa”. 
Actividad realizada: Charla con las mamás. 
Carta de presentación. Entrega de “cajas 
para la bebeteca” (Cada mamá recibe una 
caja donde se irán acumulando los textos 
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y/o materiales que se les entregará en cada 
encuentro, de modo que se incorporen a 
los objetos de juego en sus hogares) 

 
*De gatos: Ramos, María Cristina, Gato que 
duerme (2008). Barcelona: Océano 
Travesía. 
Actividad realizada: Lectura. Entrega de 
una versión acordeón con la lectura.  
*Arias, Leo, Federico (2006). Buenos Aires: 
Ediciones del Eclipse. 
Actividad realizada: Lectura. Entrega de un 
móvil con la imagen del gato. 
 
*Camino de Graciela Montes:  
Montes, Graciela (2006). Anita dice cómo 
es, Anita dice dónde está,  Anita quiere 
jugar y Anita se mueve. Buenos Aires: 
Alfaguara. 
Montes, Graciela (2009). Federico dice no, 
Federico no presta, Federico se hizo pis, 
Federico va a la escuela y Federico y el mar. 
Buenos Aires: Sudamericana. 
Actividad realizada: exploración de libros. 
 
*De ranas: Bogomolny, María Inés y 
Goldberg, Mirta, Cucú-cucú la rana (2011). 
Buenos Aires: La brujita de Papel. 
Actividad realizada: Entrega del libro a las 
docentes para realizar una lectura mensual 
en ausencia de las voluntarias. 
 
*De elefantes: Mc Kee, Un día con Elmer,  
Los amigos de Elmer, Los colores de Elmer 
(1995). Barcelona: Fondo de Cultura 
Económica.  
Actividad realizada: Lectura y exploración. 
 
*Con sonido: Canciones para jugar. 
Canciones, retahílas, coplas de tradición 
oral. 
Actividad realizada: entrega a las docentes 
de un “susurrador de poemas” y de versos 
tradicionales para compartir con los niños. 
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4. Leer en contextos no formales 
Carina Curutchet 
 

 
“El imaginario no es algo con lo que se nazca. Es algo que se elabora, crece, se enriquece,  

se trabaja con cada encuentro, cada vez que algo nos altera.  
Cuando siempre se ha vivido en un mismo universo de horizontes estrechos,  

es difícil imaginar que existe otra cosa (…) Se trata, entonces, de tender puentes…” 
Michèle Petit 

 
Punto de partida    

 
Una de las experiencias 

desarrolladas en el marco del proyecto del 
Voluntariado 2012 de Jitanjáfora se llevó a 
cabo en el Centro Marcelino Champagnat, 
centro educativo comunitario Marista, que 
funciona en un quincho de la Villa Marista 
de Mar del Plata y recibe a niños de 
escolaridad primaria derivados de las 
escuelas provinciales Nº 75 y Nº 22 y de las 
escuelas municipales Nº 11 y Nº 17.  

Los chicos son transportados hasta 
allí por una combi desde paradas fijas en 
sus barrios de procedencia. Las actividades 
se desarrollan de lunes a jueves de 8.30 a 
11.30 horas, con desayuno y almuerzo 
incluidos; cuentan con talleres de 
manualidades, apoyo escolar, técnicas de 
estudio, cocina, baile, deporte, actividades 
lúdico- recreativas y reflexivas, entre otras.  

El equipo de trabajo 
interdisciplinario está conformado por una 
coordinadora, una educadora y auxiliar de 
la coordinación, un trabajador social, un 
psicólogo y una cocinera y auxiliar. El 
Centro Educativo funciona, además, con 
otros voluntarios, como egresados y 
actuales alumnos del Instituto Peralta 
Ramos, egresados del mismo programa San 
Marcelino y un profesor de Educación 
Física.  

Los voluntarios trabajan con la 
concepción de que, en un contexto de 
desocupación y pobreza en el que los niños 

y jóvenes parecen ser la expresión más 
concreta donde se reflejan los conflictos y 
las desigualdades sociales, la educación 
constituye un fin en sí mismo de inclusión e 
igualdad de derechos. Su objetivo es 
brindar herramientas para que los sujetos 
de la comunidad reconozcan y empleen sus 
propias capacidades, desarrollen nuevos 
conocimientos, obtengan, optimicen y 
articulen sus recursos, descubriendo y 
llevando a cabo nuevas formas de 
participación grupal y comunitaria.  

 
Comenzar a transitar el camino 

 
El primer día en que fuimos con 

una compañera a presentarnos y a conocer 
el lugar, me di cuenta de que la 
intervención sería muy diferente de lo que 
me imaginaba o de lo que me iban 
contando otras voluntarias que 
participaban en escuelas. Empezaba a 
descubrir las particularidades de los 
ámbitos no formales, un territorio no tan 
familiar para mí.  

Una de las cosas que nos 
sorprendió fue que el lugar no era muy 
grande. El espacio en donde los chicos 
habían terminado de desayunar era el 
mismo en el que estaban haciendo las 
tareas y en el que luego almorzarían (de 
hecho, la participación de los voluntarios 
era de una hora y media, entre ambas 
comidas; el horario había que respetarlo, 
porque si no los chicos no llegaban a 
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ordenar antes de almorzar) Ya se podía 
sentir el olor a la comida que se estaba 
preparando, aroma que agregaba calor de 
hogar a aquella fría y lluviosa mañana de 
mayo.  

Los chicos estaban concentrados 
cada uno en sus actividades. Sus miradas 
curiosas habían detectado presencias 
desconocidas, pero más allá de eso, 
ninguno dejó de realizar sus tareas. El 
grupo era heterogéneo, había chicos y 
chicas de todas las edades, desde chiquitos 
de 6 años hasta adolescentes. El desafío, 
entonces, sería lograr que las propuestas 
los motivaran y que pudieran participar 
todos de acuerdo con sus intereses, 
inquietudes y posibilidades. 

Los niños concurrían al Centro para 
cubrir distintas necesidades: un desayuno y 
un almuerzo calientes y nutritivos; recibir 
ayuda para realizar las tareas escolares y, 
en consecuencia, tener una mejor 
trayectoria escolar; estar al 
cuidado de adultos 
responsables durante las 
mañanas en lugar de estar 
solos; contar con un 
transporte que los lleve a la 
escuela, entre otras. Sin 
embargo, más allá de estas necesidades 
básicas, se buscaba que los chicos 
recibieran otras cosas: la invitación a 
fomentar la imaginación y la creatividad, 
propiciar la expresión artística, brindarles 
un lugar de recreación y de contención. En 
palabras de Perla Zelmanovich: 

Si el desamparo, como reza el 
diccionario, es la ´falta de recursos 
para subsistir´, a la falta de comida, 
de techo, de seguridad, se suman la 
fragilidad y la inconsistencia de los 
discursos que sostienen el vínculo 
social. Todos, grandes y chicos, son 
testigos del debilitamiento de un 
tejido simbólico que estructura los 
ideales y las creencias” 

(Zelmanovich, 2003).  
 

Y agrega esta autora, en el mismo 
texto: 

“Para cualquier chico el juego, los 
diferentes mundos que la ficción les 
ofrece (…), en los que pueden 
vislumbrar las vicisitudes de otros 
niños, las letras, los números, las 
maravillas de la ciencia, más aún si 
vienen de la mano de un adulto, son 
un alimento indispensable. Tan 
indispensable como el plato de 
comida que muchos vienen a buscar, y 
que merecen que les demos, aunque 
no hayamos sido llamados, en 
principio, para cumplir esa función. 
Así como los chicos no pueden 
procurarse solos el alimento cuando 
nacen, tampoco pueden procurarse 
solos los significados que, al tiempo 
que protegen, son un pasaporte a la 
cultura”. 
 

Entonces, se trataba de tender 
redes y abrir puertas entre los 
chicos y la palabra, las 
imágenes, los sonidos. Estar 
ahí para ayudarlos a construir 
sentidos, para mostrarles otros 
mundos posibles y otras 
realidades. 

 
Encuentros para conocernos, encuentros 
con la palabra, encuentros para leer e 
imaginar 

 
Cada encuentro resultaba diferente 

y, en parte, había cierta incertidumbre 
acerca de con qué me iba a encontrar cada 
día al llegar. A veces algunos chicos tenían 
otras actividades, porque había otros 
voluntarios o porque tenían mucha tarea o 
porque necesitaban apoyo escolar de 
alguna materia. Entonces trabajaba con 
grupos más pequeños y no con todos. Al no 
ser un ámbito formal, se producía bastante 
dispersión y no había obligatoriedad de 
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participar de la propuesta; por lo general, 
la mayoría mantenía el interés durante 
todo el encuentro, pero otros iban y venían 
según les iba surgiendo la curiosidad y de 
acuerdo con lo que les permitiera su nivel 
de concentración. Al principio fue un poco 
desconcertante, pero, a medida que fue 
pasando el tiempo, ya estuve en 
condiciones de anticipar qué tipo de libros 
o de actividades preferiría cada grupo. 

Dice Michèle Petit: 
 Un encuentro, como todos sabemos 
por experiencia propia, puede ser la 
oportunidad para modificar nuestro 
destino, pues en gran medida éste ya 
está escrito antes de que nazcamos: 
estamos ya encajonados en líneas de 
pertenencia social e incluso llevamos 
estigmas con los que tendremos que 
vivir toda la vida; asimismo estamos 
atrapados en historias familiares, con 
sus dramas, sus esperanzas, sus 
capítulos olvidados o censurados, sus 
puestos asignados, sus gustos 
heredados, sus maneras de decir o 
hacer. Pero a veces un encuentro 
puede hacernos vacilar, hacer que se 
tambaleen nuestras certidumbres, 
nuestras pertenencias, y revelarnos el 
deseo de llegar a un puerto en el que 
nadie nos espera. (Petit, 2000). 
 

La primera propuesta para que se 
produzca el encuentro fue una invitación a 
jugar con la imaginación a partir de las 
palabras y las imágenes. El autor elegido 
como disparador fue Pablo Bernasconi, con 
su libro Excesos y exageraciones, del cual 
habíamos seleccionado (junto con mi 
compañera, que finalmente no pudo 
participar del voluntariado) algunos de sus 
personajes, los cuales aparecen descriptos 
e ilustrados. Los chicos prestaron mucha 
atención a la lectura e hicieron agudos 
comentarios sobre las ilustraciones, las 
cuales, por otra parte, se caracterizan por 
motivar la producción de sentidos a través 
de la técnica del collage y de la 

composición. Los chicos se dividieron en 
grupos al azar a través de la elección de 
papelitos, que contenían nombres de 
personajes inventados por nosotras “a la 
manera de” los textos leídos. La consigna 
era que describieran a ese personaje y 
luego lo crearan de manera plástica con la 
técnica de collage.  

En esta primera actividad pude ver 
algunas cuestiones que me permitieron 
pensar los encuentros siguientes. Si bien 
aceptaron la división aleatoria en grupos, 
en algunos casos la diferencia de edades 
hacía que el interés puesto en la actividad 
sea diferente. También percibí que la 
práctica de la escritura les presentaba 
bastantes dificultades. Sin embargo, 
plantearon algunas características y luego 
realizaron con mucho entusiasmo la 
elaboración del personaje con la técnica del 
collage. Los grupos compartieron con los 
demás sus afiches y luego los pegaron en 
las paredes. Hasta el último día en que me 
fui, seguían estando allí. 

Ese día me comentaron que les 
gustaba trabajar con plastilina y las 
coordinadoras me explicaron que todo lo 
que tuviera que ver con modelar y trabajar 
con las manos les hacía mucho bien, los 
distraía y, al mismo tiempo, les permitía 
ejercitar la concentración y la motricidad. 
Por eso, al encuentro siguiente llevé 
plastilina de colores para todos y 
trabajamos a partir de la lectura de Pototo, 
tres veces monstruo de César Bandin Ron e 
ilustraciones de Cristian Turdera. 
Previamente, conversamos sobre los 
distintos monstruos que conocían, las 
características que debían tener esos 
personajes para ser considerados de esa 
manera y, luego de disfrutar de la lectura y 
compartir opiniones, se dispusieron a 
realizar sus propios monstruos en 
plastilina. Como lo disfrutaban mucho, en 
otro encuentro, luego de explorar un 
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itinerario de sombreros de distinto tipo y 
fama literaria, realizaron con porcelana fría 
diferentes sombreros para colocar en sus 
lápices. Recibí un sombrero de bruja de 
regalo, el cual tengo guardado junto con 
otros obsequios que me hicieron. Era 
frecuente que quisieran que me lleve de 
regalo algunas de las producciones que 
hacían y estaban muy 
pendientes de ver si 
efectivamente las guardaba y 
de que nadie se las lleve 
antes que yo. La demanda de 
cariño era importante y, en 
realidad, era lo que hacía que 
me fuera todos los días con una sonrisa.  

Dice Zelmanovich:  
Hablar de niño significa pensar en 
una subjetividad en vías de 
constitución, que no está dada desde 
el vamos. Significa pensar en una 
subjetividad que se constituye en el 
discurso de los adultos, que requiere 
de alguien que le acerque al niño la 
lengua y la cultura, y que, al mismo 
tiempo, le ofrezca espacios de 
protección que le posibiliten 
aprehenderla (Zelmanovich, 2003). 

  
Así, la biblioteca se constituye, entre 

otros, como un espacio en donde el niño 
puede buscar (se) y encontrar (se). En el 
Centro Marcelino había una biblioteca, que 
tenía algo de literatura, algo de ciencias y, 
predominantemente, manuales escolares. 
Con el objetivo de que los chicos se 
apropien de ella y la “habiten”, en uno de 
los primeros encuentros realizamos una 
actividad de promoción de la lectura con la 
biblioteca. A partir de diversos cartoncitos 
de colores con consignas, debían buscar el 
libro más chiquito, el más grande, el de 
título más largo, uno para estudiar, uno que 
les permitiera conocer historias, etc. 
Recuerdo ese encuentro con mucha cariño, 
ya que trabajé sobre todo con los más 
chicos, porque los grandes necesitaban 

estudiar, y había un pequeño grupo de 
nenas a las que les gustaba especialmente 
que les leyera en voz alta. Entonces, luego 
de realizar la actividad, eligieron un libro y 
comencé a leérselos. No querían que 
dejara de leerles por nada; su atención me 
conmovía, no me sacaban los ojos de 
encima y no permitían ningún tipo de 

interrupción…  
   Bernasconi y el collage 

aparecieron de nuevo en un 
encuentro posterior. A partir de 
la exploración de los libros El 
sueño del pequeño Capitán 
Arsenio y El zoo de Joaquín (las 

diferentes edades hacían que se 
interesaran más por uno u otro), los chicos 
inventaron objetos y/o personajes 
utilizando objetos recortados de revistas 
que iban sacando al azar de una bolsita. La 
observación atenta y el análisis de los 
objetos creados por el escritor e ilustrador 
les abrió las puertas a la imaginación y, lo 
que en un momento les generó 
impaciencia (solía pasar que manifestaran 
enojo cuando no se les ocurría al instante 
qué hacer o no podían resolverlo con 
rapidez), luego los motivó a crear más y 
más objetos. Esta vez los elaboraron sobre 
hojas blancas y muchos los pegaron en sus 
carpetas. 

Uno de los encuentros en donde 
pudimos leer, intercambiar sentidos y 
producir nuevos a partir del diálogo fue 
aquel en el que trabajamos con libros 
álbum y realizamos una conversación 
literaria siguiendo el enfoque propuesto 
por Chambers, en su libro Dime. El 
concepto de encuentro aparece 
resignificado en esta práctica, ya que, como 
explica Bajour, en los encuentros con la 
palabra del otro se originan nuevos 
sentidos que quizás no hubieran surgido en 
una lectura solitaria. Menciona que 
Chambers se refiere a este encuentro con 
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la palabra del otro, el “hablar juntos”, como 
un momento de “despegue”, de vuelo hacia 
lo que hasta el momento de la charla nos 
era desconocido. La escucha de la 
interpretación de los otros se enhebra y 
entrama con la propia. (Bajour, 2008) 

La elección de textos potentes, 
abiertos, desafiantes, que no se queden en 
la seducción facilista y demagógica, que 
provoquen preguntas, silencios, imágenes, 
gestos, rechazos y atracciones, es la 
antesala de la escucha. (Bajour 2008) Así, 
leímos y exploramos Voces en el parque de 
Anthony Browne, Donde viven los 
monstruos de Maurice Sendak y Mi gatito 
es el más bestia de Gilles Bachelet. Hicimos 
los cuadros sugeridos por Chambers para 
iniciar la conversación literaria a partir de 
los intereses de todos los lectores y no sólo 
del mediador. Se mostraban sorprendidos a 
cada momento y les encantó descubrir 
nuevas sentidos con cada lectura y con 
cada intervención del otro. Como ya dije en 
otras oportunidades, la atención que ellos 
le dedican a cada actividad es reducida; por 
eso, si en otros contextos, como el escolar, 
la propuesta podría haber sido abordar en 
profundidad uno de los libros 
mencionados, para ellos fue motivador leer 
varios, ya que ellos permanentemente 
buscaban el cambio, quizás para no 
aburrirse, quizás por curiosidad de ver 
libros nuevos, o por ambas cosas. Una 
costumbre que tenían era espiar en mi 
bolso para ver qué libros tenía y, con la 
libertad que les permitía el ámbito y 
acostumbrados, evidentemente, a no pedir 
demasiado permiso, los sacaban y los 
miraban. Si hacían eso, luego había que 
lograr que quisieran compartirlo con los 
demás; en este sentido, la dinámica de la 
conversación literaria los comprometió a 
respetar los turnos de habla y a prestar 
atención a lo que decían los demás 
participantes. 

El último encuentro me hubiese 
gustado reunirnos en el jardín, pero fue un 
día frío y lluvioso. Llevé muchos libros 
distintos para explorar y compartir; algunos 
de ellos eran de poesía, que era un género 
que no había llevado antes; otros, de 
autores o ilustradores que habían conocido 
en otros encuentros y que les habían 
gustado. Cada uno eligió los libros que más 
le gustaban, dijeron por qué, algunos los 
leímos, otros se los iban pasando, muchos 
se pusieron a dibujar y pintar sus 
ilustraciones preferidas. Nos despedimos 
con un regalito, nos sacamos fotos e 
intercambiamos abrazos para que los 
recuerdos tengan el color del cariño y la 
alegría y no de la nostalgia que ya 
empezaba a invadirme. Como siempre, las 
más chiquitas me acompañaron hasta la 
puerta, me ayudaron con los libros (les 
encantaba ponerse mi cartera o bolso y 
alcanzármelos a la salida) y nos 
despedimos con la mano, tristes porque los 
encuentros habían terminado, pero 
contentas de que hayan sucedido. 

 
Conclusiones para cerrar (¿o para abrir?) 

 
Para terminar, unas palabras de Ana 

María Machado (Machado, 2009) que 
sintetizan y expresan la importancia de 
acercar la literatura a los niños, de generar 
encuentros con la palabra y aportar 
nuestro granito de arena en la 
configuración de subjetividades: 

Los niños que entran en contacto con 
la literatura infantil tienen, desde lo 
más  temprano en sus existencias, la 
oportunidad de desarrollar esa 
intimidad con la función poética del 
lenguaje. Gracias a ese regalo, 
conllevarán para siempre, por toda la 
vida, la capacidad de poder acercarse 
al universo artístico de la palabra. Por 
añadidura, guardarán también los 
buenos recuerdos de esos primeros 
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encuentros con los textos literarios, 
hechos de placer y afecto guiados por 
familiares o profesores que les 
enseñaron libros, les contaron 
historias, miraron ilustraciones con 
ellos, conversaron respecto a lo que 
ha sido leído. Gentes que han sido 
capaces de dedicarles una atención 
entrañable, fuerte, símbolo de cariño. 
Y que tuvieron fe y confianza en su 
inteligencia, valorando su capacidad 
intelectual. En esas relaciones se forja 
una vivencia de intimidad mental 
enriquecedora para ambas partes. (p. 
29). 

   
Regalo, recuerdos, afecto, 

conversación, atención, confianza… 
Palabras que definen la experiencia vivida, 
la experiencia transformadora del 
voluntariado. 
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5. Las chicas Monstruo. Leer en contextos formales 

 Laura Blanco y Claudia Zagame 

 
 

Una de las experiencias del 
Voluntariado 2012 se desarrolló en la 
Escuela Primaria Nº 43 ubicada en la calle 
Tetamanti 6496, en el Paraje Valle 
Hermoso, camino a la ciudad de Batán, es 
decir, a las afueras de la ciudad de Mar del 
Plata.  

La población del lugar pertenece en 
gran medida a la comunidad boliviana que 
trabaja temporariamente en las quintas de 
la zona. Muchas 
familias residen 
alternativamente una 
temporada en Bolivia y 
otra en Argentina, de 
acuerdo al calendario 
agrícola. Por esto, los 
niños no tienen una asistencia regular dado 
que viajan con sus padres. Estas continuas 
mudanzas provocan que dicha comunidad 
viaje con la menor cantidad de objetos 
posibles por lo cual los niños no suelen 
poseer juguetes, libros, u objetos que 
podrían estimular su aprendizaje; siendo la 
escuela el lugar que le permite el contacto 
con estos estímulos.  

El establecimiento escolar está 
compuesto por un patio exterior 
rectangular rodeado por seis aulas, un 
gimnasio cubierto, la biblioteca, el 
comedor y la dirección. Tiene las 
características propias de una escuela rural: 
el mástil en el centro del amplio patio y la 
tradicional campana. 

Durante el turno tarde funciona 
una división por cada año: de primero a 
sexto con un bajo índice de matrícula: 
alrededor de veinte chicos por curso. Los 
niños pueden compartir el almuerzo a las 
doce horas, comenzando la jornada escolar 

12:30 hasta las 16:30 con dos pausas de 
quince minutos y una merienda.  

Tanto el cuerpo directivo como los 
docentes son personal estable del 
establecimiento que, compartía un 
proyecto literario junto con la bibliotecaria.  
Concurrimos: Claudia Zagame, Laura 
Blanco y Mariana Basso Canales, desde 
abril hasta noviembre, una vez por mes, 
como parte del Programa de voluntariado 

de la Asociación Civil 
Jitanjáfora. Redes sociales 
para la promoción de la 
lectura y la escritura.  

Si bien al principio 
habíamos planteado 
realizar un recorrido de 

terror, nos fuimos corriendo de esa premisa 
para presentar textos más desafiantes que 
abordaran algún aspecto relacionado a este 
género pero que no necesariamente 
podían enmarcarse en él. Uno de los 
motivos para cambiar el recorrido pautado 
inicialmente es que los textos 
preseleccionados estaban en biblioteca y 
muchos habían sido ya leídos por la 
bibliotecaria en “La hora del cuento”, 
jornada que se realiza con todos los grados. 
 
Entre palabras 
 

El punto de partida estaba marcado 
por edificios, calles asfaltadas, ruidos, 
bocinas, nervios, semáforos: 
rojoamarilloverderojoamarilloverde…  
A medida que nos alejábamos de la ciudad, 
íbamos dejando nuestras mochilas 
cargadas de responsabilidades, del trabajo 
diario. El viaje hacia la escuela era también 
un despojarse del cansancio del turno 
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mañana y una preparación para la hora del 
disfrute: un trabajo parecido al cotidiano 
pero distinto, con gusto a otra cosa. 
Ensayábamos voces de personajes, 
planificábamos silencios, creábamos 
ambientes, repasábamos los momentos del 
cuento. Mientras esto pasaba dentro del 
auto, afuera nos invadía la serenidad de 
otro espacio, el asfalto 
se transformaba en 
tierra, los edificios en 
campos sembrados, los 
semáforos en pájaros, 
las bocinas en ladridos, 
los nervios en suspiros y 
risas.  Este pasaje también nos 
transformaba porque cuando llegábamos 
ya éramos “Las chicas monstruo”. 

En el punto de llegada nos recibían 
caritas sonrientes, preguntas por la historia 
del día, el olor dulce y penetrante del 
abono de los campos vecinos, las pizzas de 
las chicas de sexto que juntaban dinero 
para el viaje, la campana, las corridas, el 
calor de un patio lleno de sol, los mates de 
la auxiliar de la cocina, el olor a 
bizcochuelo, y, principalmente, la ansiedad 
de los chicos que nos inyectaba un golpe de 
energía: sólo quedaba entrar al aula y dejar 
que la magia de las palabras nos uniera.  
Como nuestros encuentros eran 
mensuales, para que nos tengan presentes, 
creamos una cartelera donde los chicos 
dejaban mensajes con sus opiniones sobre 
nuestras intervenciones. Allí las tapas de 
cada uno de los textos que les acercamos 
ilustraban los diferentes momentos junto 
con algunas palabras relacionadas con el 
terror. En cada visita trabajábamos con 
todos los cursos de la escuela: de primero a 
sexto uniendo generalmente dos grupos.  
 
Un itinerario de miedo 
 

Fue así que comenzamos en el mes 

de abril con las sugerentes imágenes de 
Donde viven los monstruos de Maurice 
Sendak, ofreciéndoles momentos para la 
escucha, el disfrute y la palabra. A partir de 
este libro, los chicos nos pusieron el apodo 
de “las chicas monstruo”.  

La selección de este texto surgió 
porque se centra en personajes 

relacionados con el terror –
los monstruos- pero 
presenta una perspectiva 
diferente. A su vez, plantea 
un desafío interesante en la 
vinculación entre texto e 
imagen. 

En el encuentro siguiente llegamos 
con una caja negra con un solo agujero y el 
relato de “Sensaciones horribles” de 
Ricardo Mariño. Lo importante en este 
cuento era crear un efecto de lectura 
terrorífico para lo cual lo acompañamos 
con un objeto: una caja de sensaciones 
horribles en la que los chicos debían meter 
la mano, formulando diferentes hipótesis 
acerca del contenido de la caja. Esta 
actividad disparó miedos, risas, sorpresa y 
preparó para la lectura del cuento. 

La proyección de Irulana y el 
ogronte, de Graciela Montes, junto a la 
narración de la mediadora Laura Blanco, 
invitó a disfrutar de diferentes 
herramientas para acercar la literatura. En 
este cuento aparece el miedo tematizado 
en la figura del ogronte y el poder de la 
palabra para vencerlo. La participación de 
las maestras y la bibliotecaria enriqueció 
las interpretaciones dado que es un texto 
muy simbólico. 

La magia de La escoba de la viuda, 
junto con el poder evocador de las 
imágenes de Van Allsburg fue utilizado para 
hipotetizar sobre el contenido del relato. 
Con el libro álbum Oscuro, muy oscuro de 
Ruth Brown trabajamos el concepto de 
intriga a partir de la formulación de 
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hipótesis por anticipación.  
Culminamos con Lobos de Emily 

Gracett donde la relación entre un 
personaje que tradicionalmente encarna la 
maldad (lobo) y otro que representa la 
inocencia (conejo) sumado a que la autora 
propone dos finales contradictorios, 
permite trabajar el carácter polisémico del 
libro álbum.  

El encuentro final invitamos a la 
narradora Mariela 
Kogan quien contó dos 
historias atrapantes: 
“El colectivo fantasma” 
de Ricardo Mariño y 
“Un cuero sobre el 
agua” de Mario 
Méndez.  
 
Una ventanita  
Como mencionamos anteriormente, en 
uno de los encuentros, la lectura propuesta 
fue Lobos, de Emily Gravett. En esa ocasión 
decidimos trabajar con el método “Dime” 
que propone Aidan Chambers para 
estimular la conversación literaria y no 
cerrar el sentido.  

Si bien los chicos venían 
participando activamente durante los 
encuentros anteriores, muchas veces sus 
respuestas eran escolarizadas o miraban a 
“las seños” para corroborar que lo que 
dijeron sea “la respuesta correcta”. 
Hacerles entender, desde la práctica, que 
sus voces son válidas, que la literatura es 
polisémica, era uno de los desafíos.  

Uno de los elementos más 
desafiantes del libro es que la autora 
sugiere en determinado momento que el 
lobo comió al conejo pero luego se retracta 
mediante una nota y propone un final 
alternativo para “lectores más sensibles”. 
La siguiente imagen muestra al lobo y al 
conejo compartiendo un sándwich de 
lechuga pero la imagen está recortada, 

desgarrada, como si se tratara de un 
collage desprolijo, diferente a las 
ilustraciones del resto del libro.  

Esta situación disparó diversas 
respuestas en los grupos. Dado que 
elegimos trabajar con el mismo libro con 
todos los grados, podíamos comparar las 
apreciaciones de los chicos según su nivel 
de madurez, o de ingenuidad. Los niños 
más pequeños (primero y segundo grado) 

aceptaron casi sin dudarlo 
el final alternativo, el final 
tranquilizador, “a lo 
Disney”, en el que los 
personajes terminaban 
siendo amigos. Si bien al 
principio, leyeron la imagen 

del libro desgarrado como la muerte del 
conejo, luego se quedaron con el final 
alternativo, aceptándolo sin cuestionar la 
verosimilitud del relato. Sólo una nena 
siguió sosteniendo la primera 
interpretación pero con miedo a estar 
equivocada por lo cual la señorita del grado 
compartió su lectura.  
Momento 1 
1ro y 2do grado: 
Chico 4: uh, el libro… (está roto) se murió el 
conejo.  
Laura: ¿qué pasó? 
Chico 4: uh se rompió, lo agarró el lobo.  
Chico 1: no se sabe si está vivo.  
Laura: “la autora desea señalar que no se 
dañó ningún conejo….” 
 Luego pasa a leer el final 
alternativo. 
Chico 4: ahh, vivieron felices para siempre.  
 Al repreguntar por qué entonces en 
la página anterior se mostraba roto el libro 
y por qué después aparecía una multa al 
conejo por no haber devuelto el libro, los 
chicos acomodaron la historia a su 
interpretación tranquilizadora: el lobo 
había querido agarrar al conejo, rompió el 
libro pero después se hicieron amigos. El 
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conejo no devolvió el libro porque la 
bibliotecaria lo iba a retar ya que no se 
pueden romper los libros.  
 Es interesante notar cómo utilizan 
su conocimiento del mundo, en este caso 
de las normas de la biblioteca para 
enriquecer su interpretación de la historia.  
 En los grados superiores, se 
animaron a cuestionar el final alternativo: 
5to y 6to grado: 
Chico 2: seño, él quiere decir algo… 
Claudia: ¿qué querés decir? 
Chico 3: el sándwich estaba mordido antes 
de morder y el lobo no come sándwich. 
(…) 
Laura: Acá Trinidad dice algo interesante. 
Seño del grado: date vuelta así te 
escuchan… 
Chica 1: el conejo cambió el cuento y puso 
que el lobo era vegetariano. 
Seño del grado: yo tengo otro, el lobo se 
concentró tanto en el libro que quiso 
comer conejo. Después lo pegoteó todo 
para quedar como el bueno. 
 En este momento la señorita 
interviene pero no 
formula su lectura como 
la única posible, sino 
como otra opción más 
de interpretación.  
 Si bien en los 
primeros grados, el 
objetivo no se cumplió totalmente, sí 
quedó en evidencia que podía haber más 
de una lectura: ¿el conejo murió o no 
murió? Por otro lado, en todos los casos se 
dio lugar a todas las voces, lo que en 
momentos era difícil de manejar porque al 
no estar acostumbrados a trabajar de esa 
manera, había que reiterar constantemente 
las pautas de conversación para que 
pudieran escucharse. También recurríamos 
a preguntar directamente a los alumnos 
más tímidos para que pudieran expresarse 
lo cual los iba animando de a poco a 

participar cada vez más.  
 Una de las conclusiones a las que 
llegamos fue que la conversación literaria 
es muy rica y es una actividad en sí. 
Muchas veces en el contexto escolar, los 
docentes tenemos la sensación de que si 
no queda nada escrito en el cuaderno, los 
chicos no estuvieron aprendiendo. El hecho 
de que hayamos podido contar con la 
ayuda de Mariana para tomar los registros 
dejó en evidencia la riqueza de los 
intercambios orales con los chicos cuando 
las preguntas son abiertas e intentan 
estimular las diferentes interpretaciones. 
Es interesante aclarar que este tipo de 
preguntas apuntaban a volver a leer el libro 
para buscar “pruebas” o argumentos sobre 
las ideas que iban surgiendo.  
 
¿Conclusión? 
 Es difícil concluir cuando el proceso 
educativo es eso: un proceso que no 
empieza ni termina en nosotras, en esos 
siete encuentros que pudimos compartir 
con la Escuela Nº 43 donde transitamos un 

recorrido lleno de 
palabras, de sonidos, de 
abrazos, de miradas 
cómplices, expectantes, 
sorprendidas; bocas 
abiertas para opinar, 
interpretar, sonreír.   

 Pero queda sembrada una semillita 
que, como dice Iris Rivera refiriéndose a la 
escritura, no sabemos qué fruto va a dar. Lo 
que sí sabemos es que durante esos 
momentos de lectura compartidos, 
pudimos abrir el juego, el diálogo con los 
chicos y con las maestras que se 
sorprendían de las interpretaciones de sus 
estudiantes. Pudimos mostrar y practicar 
diferentes enfoques de abordaje de la 
literatura, conocimos libros e historias 
nuevos, y, sobre todo, crecimos como 
mediadoras.  
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 Más allá de que el proyecto del 
voluntariado se centre en brindar estímulo 
a comunidades vulnerables, no sólo los 
niños aprovecharon esos momentos sino 
también nosotras y sus maestras, que 
intercambiábamos referencias literarias, 
bibliográficas, pareceres acerca de los 
grupos, interpretaciones de la realidad y 
posibilidades de trabajo.  

 Ese “gustito a otra cosa” que tiene 
esta participación que es trabajo pero no 
redituable económicamente tiene que ver 
con eso: recibimos mucho más de lo que 
damos porque con cada visita a una nueva 
escuela, volvemos con las mochilas 
cargadas de sonrisas, de palabras, de 
preguntas que nos siguen motivando para 
seguir buscando y seguir trabajando.  
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6. Imágenes de infancia en los libros para niños (o como poner incómodos a los 
mediadores) 
 
Elena Stapich 

 

Sólo cuando franqueemos nuestra relación con los chicos  
podremos franquearnos con su literatura.  

Graciela Montes 
 
 Me interesa abordar una 
problemática que tiene que ver con las 
imágenes de la infancia en los libros 
infantiles. Esta cuestión la veremos desde 
tres perspectivas diferentes, aunque 
vinculadas entre sí: la imagen de infancia 
con la que operan los autores (escritores, 
ilustradores) cuando los libros tratan sobre 
niños y niñas, o sobre la relación entre 
niños y adultos; las representaciones sobre 
la infancia en la previsión de un lector 
modelo al que se dirigen los libros y, por 
último, el imaginario sobre la infancia con 
el que se manejan los mediadores entre los 
chicos y los libros, es decir: editores, 
libreros, docentes, padres, bibliotecarios.  
 Haré una muy breve presentación 
que nos permita entender lo que ha 
ocurrido y dónde estamos parados en este 
momento en relación con este tema. Para 
ponernos a tono con la cuestión, voy a 
darle forma de cuento.  
 Había una vez, hace mucho tiempo, 
unos seres pequeños que nadie sabía bien 
lo que eran y a los que no se les prestaba 
mucha atención, de modo que podemos 
imaginarlos con una red de cazar mariposas 
que les permitía atrapar –y apropiarse- de 
cierta literatura que circulaba por ahí: 
cuentos de hadas, romances, coplas, etc. 
Pero un día, ya no tan lejano, allá por el 
siglo XVIII, los adultos comenzaron a pensar 
en los chicos y algunos se dieron a la tarea 
de prescribir cuáles de esos mensajes eran 
adecuados para los niños y cuáles no. 
Entonces, se decidió que nada de cuentos 

maravillosos, que la fantasía era una 
pérdida de tiempo y que, en todo caso, 
vendrían bien algunas fábulas, que podían 
ser útiles para enseñarles cómo 
comportarse. Tampoco demasiado 
realismo, porque hay temas de los que es 
preferible que los chicos no se enteren. 
Andando el tiempo, aparecieron otros 
adultos, y ya estamos en el siglo XX, que 
miraron un poco mejor a los chicos y 
dijeron que fantasía y realidad eran 
necesarias en una dieta equilibrada que 
permitiera a los pequeños crecer sanos. 
Pero los partidarios de una literatura 
infantil al servicio de la pedagogía y la 
moralización no se rindieron y es por eso 
que, hasta hace unos treinta o cuarenta 
años, la mayoría de los textos nos contaban 
la historia de un niño al que, por ser 
desobediente, holgazán o mentiroso, le 
pasaban cosas muy malas y desde entonces 
se volvía bueno. De a poco, y gracias a los 
aires que ventilaron las últimas décadas del 
siglo, estos textos comenzaron a perder  
popularidad. Pero la historia no tiene un 
final feliz. Algunos seres poderosos 
realizaron un hechizo y convirtieron a los 
cuentos moralizantes en libros 
políticamente correctos. Desde entonces, 
en lugar de enseñarles a los chicos a no ser 
desobedientes, se les enseña a no 
discriminar a los otros, a cuidar el medio 
ambiente, a no ser sexista, etc. De la 
literatura no se supo nada más. Anda 
escondida dentro de algunos de los miles 
de libros que se editan en un mercado que 
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crece y engorda, cada vez más saludable. 
Fin.  

Terminado el cuento que nos sirvió 
para ver el camino recorrido, pasamos 
ahora a pensar lo que ocurre con algunos 
libros concretos: los hay que parecen 
hechos a contrapelo de lo que se espera de 
un libro para niños, libros que cuestionan  
los supuestos sobre la literatura infantil, 
que inquietan el campo de la literatura 
para niños. Un espacio en apariencia 
inocente y ajeno a las polémicas  se tensa a 
partir de estas voces disidentes que no 
parecen someterse al mandato de enseñar 
a través de historias amables, unívocas, 
poco conflictivas. En otros no es tan clara 
esta ruptura con el tradicional mandato de 
“enseñar deleitando”.  

Con este propósito, hemos 
seleccionado un corpus, necesariamente 
limitado, que organizamos en tres series. 

1. Madre hay una sola, pero aquí van tres 

 La peor señora del mundo. Se trata de 
un libro que produce un fuerte impacto, 
por estar centrado en un personaje que 
ejerce una gran violencia sobre su entorno, 
en el que se incluyen sus propios hijos. La 
señora en cuestión no para de hacer 
maldades hasta que todos se ponen de 
acuerdo para fingir que disfrutan de sus 
agresiones y que sufren cuando ella tiene 
algún gesto de consideración hacia ellos. 
De este modo, consiguen que la señora 
actúe bondadosamente, creyendo que sus 
acciones hacen sufrir a los otros. El registro 
humorístico del texto y el estilo comic de 
sus ilustraciones aminoran ciertamente el 
impacto, pero es previsible que genere 
resistencias en algunos lectores adultos un 
personaje tan opuesto al estereotipo de la 
madre buena y protectora. Aquí los niños 
se valen de “las tretas del débil” para 
sobrevivir a la madre que les ha tocado. 

 El globo. En este libro, la escritora e 
ilustradora Isol propone una historia cuyas 
protagonistas son  una niña y su madre. El 
conflicto deriva del carácter de la madre, 
que es gritona e iracunda. En un acceso de 
ira se hincha hasta convertirse en un globo. 
La hija juega con él, lo lleva a la plaza y, al 
ver a otras niñas con sus mamás, 
experimenta una dualidad de sentimientos: 
por un lado, se divierte con el globo; por el 
otro, le gustaría tener una mamá. 
Finalmente, reflexiona: “Y bueno... A veces 
no se puede tener todo”.  Un desenlace sin 
dudas inquietante, que genera una 
multiplicidad de preguntas. 

 Secreto de familia. Aquí texto e imagen 
se van relevando en la construcción de la 
historia. En el inicio la protagonista nos 
cuenta el secreto: “mi madre es un 
puercoespín, en realidad”. A través de las 
imágenes podemos darnos cuenta de que 
la mamá se levanta de la cama con todos 
los pelos parados. La niña busca 
normalidad yendo a pasar un tiempo en la 
casa de su amiga y se lleva una sorpresa: 
son osos. Una vez más, vemos en las 
imágenes que todo deriva de su aspecto al 
levantarse: los cabellos enrulados, las batas 
peludas que visten al salir de la cama. Esto 
la decide a volver con los suyos, que serán 
unos puercoespines, pero son su familia. Al 
final, hay un paratexto interesante, con 
retratos de familias semejantes a animales, 
en consonancia con los respectivos 
apellidos (Los Espinoza, Los Osorio, Los 
Leonardi, Los Aguilar) y un espacio para 
que el lector dibuje a su propia familia. El 
libro apela a la complicidad de los lectores, 
que pueden darse cuenta de los equívocos 
y de la razón que los provoca, mientras que 
la protagonista los sufre, acorde con su 
personalidad un tanto neurótica. Humor y 
juego en la propuesta que se ofrece a los 
lectores, además de la posibilidad de 
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identificarse con la niña. Después de todo, 
quién no se preguntó alguna vez: ¿qué hice 
yo para que me tocara esta familia? 

2.Érase una vez una niña o tres 
Caperucitas 

 Libro Rojo. Según se lean las páginas 
pares o las impares, se puede ir siguiendo 
dos historias paralelas, que no parecen 
tener relación al principio, lo que diseña un 
lector paciente, capaz de esperar para 
encontrar aquello que las vincula, y de 
retener la información mientras se 
suspende una historia para continuar con 
la otra. En una de ellas una maestra o 
bibliotecaria –una mediadora, al fin- está 
por leer un cuento a un grupo de pequeños 
(todos son ratones). En la otra, se plantea 
un interesante  intertexto con Caperucita 
Roja. Pero ambas historias están 
relacionadas a través del tema del libro –
ver título-, ya que la mediadora, en lugar 
de leer de una buena vez el cuento, se 
dedica a dar consejos e indicaciones acerca 
de cómo deben tratarse los libros; en 
tanto, en la página opuesta se puede ver 
cómo Caperucita, que lleva un libro en su 
travesía por el bosque, lo utiliza de forma 
poco ortodoxa y hasta escatológica. Se 
limpia la cola con él, ¡bah! Mientras tanto, 
los ratoncitos ya están hartos y 
aburridísimos de esperar que comience la 
historia prometida, que resulta ser la de 
Caperucita, con la consiguiente desilusión, 
puesto que todos la conocen de sobra. Una 
Caperucita transgresora, que noquea al 
lobo a librazos y una escena de lectura 
donde hay mucho ruido y pocas nueces. 
¿Para qué lector? Sin duda, hay un guiño 
hacia los adultos. Por una vez, son ellos 
quienes reciben la advertencia. En tanto 
que los chicos tal vez se sentirán 
reivindicados por esta Caperucita 
autosuficiente y algo varonera, que no 

requiere de la intervención de ningún 
leñador para salvarse y salvar a su abuela. 

 Caperucita como se la contaron a Jorge. 
Aquí hay una escena de lectura dentro del 
cuento. Un padre le lee a su hijo el cuento 
tradicional y los globos que se ven sobre 
sus respectivas cabezas (a la manera de las 
historietas) nos permiten darnos cuenta de 
qué modos tan diversos se imaginan la 
historia uno y otro. El niño lector aparece 
representado en el libro: es Jorge, en cuya 
mente se representan las escenas del 
cuento a partir de códigos culturales 
propios de su generación: Caperucita es 
una especie de delivery que lleva pizza a su 
abuela; el bosque es una selva de dibujos 
animados; el personaje que salva a 
Caperucita no es otro que Superman, 
aunque –eso sí- con la cara del padre de 
Jorge. 

 Una Caperucita. El cuento, de imágenes 
minimalistas y con un texto que es el 
diálogo entre Caperucita –letras rojas- y el 
Lobo –letras negras-, comienza cuando 
este último ya está por comérsela. Parece 
decirnos: para qué contar lo anterior, si 
todos conocemos la historia. Pero esta 
Caperucita no solo engaña al Lobo y lo 
envenena, sino que también cierra el texto 
con el comentario: “Ingenuo”, lacónica 
frase con la que queda expresado su 
sentimiento de superioridad frente a un 
adversario hacia el que se desplaza la 
inocencia propia de la heroína tradicional. 
Este rasgo, que durante siglos se atribuyó a 
los niños, aparece cuestionado en esta 
Caperucita, que está emparentada con la 
del Libro Rojo. 

Tres monstruos tres 

 Donde viven los monstruos. Este libro, 
citado en mucha bibliografía como “el 
primer libro-álbum”, nos presenta a un 
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niño, Max, que tras una disputa con su 
madre (que lo llama “monstruo” y lo envía 
a la cama sin cenar) se marcha al lugar 
donde viven los monstruos y se convierte 
en el rey de ellos; en el desenlace, Max 
retorna a su habitación y allí lo espera –aún 
caliente- la comida preparada por su 
madre. Los monstruos encarnan lo 
dionisíaco, la fiesta y el desborde. No en 
vano las imágenes que corresponden a 
esta secuencia hacen callar al texto y 
ocupan páginas dobles hasta el borde. Pero 
el niño vuelve a la normalidad, a su cuarto 
infantil y a la cena que le había sido negada 
antes por sus travesuras. Los niños suelen 
comentar frente a este libro que Max soñó 
con los monstruos. Sueño, ensoñación, 
fantasía o símbolo de sus impulsos más 
incontrolables, los monstruos se quedan en 
su país y Max regresa. Más allá de la 
apertura a lo fantástico y la polisemia de la 
obra, lo cierto es que hay un regreso y un 
restablecimiento del equilibrio perdido. 

 ¡Mamá! ¡Hay monstruos! La voz 
narrativa es la del niño asustado por la 
presencia amenazadora de monstruos, 
fantasmas, brujas, ogros. En el diálogo con 
la madre, ella argumenta con la 
racionalidad del adulto que esos seres no 
existen. Mientras la mamá realiza las 
tareas hogareñas, no advierte algo que sí 
pueden ver el protagonista y el lector: que 
los monstruos van a parar dentro de la 
aspiradora, los fantasmas son lavados en el 
lavarropas, las brujas acomodadas en 
estantes y armarios junto a los peluches, 
etc. El libro parece decirnos que tal vez 
esos seres malignos existen, pero que no se 
atreven a mostrarse a los adultos, y que 
una mamá armada con enseres de limpieza 
y electrodomésticos es más poderosa que 
ellos. ¿O que el adulto es el encargado de 
poner “en caja” los desbordes de la 
fantasía infantil? ¿O que ser adulto implica 

–entre otras cosas- poner coto a nuestra 
fantasía? 

 Lo que sé de mis monstruos. Aquí se 
introduce un elemento nuevo que perturba 
seriamente el movimiento detectado en los 
textos anteriores, en los que los monstruos 
quedan reducidos a una zona propia, sin 
contacto con la realidad cotidiana del niño 
o son neutralizados por la presencia del 
adulto que, al negar su existencia, queda 
fuera del alcance de sus amenazas. La voz 
narrativa es la de un adulto: una tía a quien 
su sobrino le pregunta si ella tiene 
monstruos. Si bien se apresura a negar, 
más tarde y a solas comienza a escrutar la 
oscuridad hasta que vuelven a ella los 
monstruos de cuando era una niña. La 
vuelta de tuerca que introduce Lo que sé… 
es la siguiente: si bien el niño, con su 
pregunta sobre los monstruos, nos 
devuelve a la imagen infantil que aparece 
en los textos anteriores –imaginativo, 
curioso- la tía, por su parte, implica una 
representación de adulto como alguien que 
ha olvidado sus experiencias infantiles y 
solo por eso puede afirmarse en su 
racionalidad y pensar que los monstruos no 
existen. Por un movimiento de su voluntad, 
se vuelve a colocar en la posición infantil e, 
inmediatamente, recupera la experiencia 
de “tener monstruos”. Es inquietante 
pensar que nosotros podemos olvidarnos, 
pero ellos no se olvidan de nosotros: están 
ahí, listos para aparecer en cuanto los 
invitemos. La línea que separaba con 
nitidez al sobrino y a la tía se desdibuja. La 
zona donde viven los monstruos ya no está 
prolijamente cercada. Ser adultos no nos 
coloca a salvo. ¿Acaso no se ve todo lo que 
existe ni existe todo lo que se ve? 

¿Y los mediadores? 

A partir de estas lecturas, nos interesa 
destacar que en los libros infantiles se 
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manifiestan diversas representaciones 
sobre lo que es la literatura en general y la 
infantil en particular, así como diferentes 
imágenes de la infancia, de las relaciones 
entre niños y adultos y de los niños como 
lectores. 

Esas representaciones operan en los 
procesos de selección de los textos que 
realizan los mediadores, ya que en muchas 
ocasiones un libro nos produce adhesión o 
rechazo en tanto coincide con nuestras 
ideas previas sobre las cuestiones 
mencionadas o las contradice. Sin 
embargo, los libros más apreciados 
deberían ser los que nos incomodan, 
obligándonos a desnaturalizar aquello que 
se ha cristalizado en nosotros hasta que ya 
no somos capaces de verlo y examinarlo. 
Esos libros que nos obligan a preguntarnos: 
¿son así los niños?, ¿es posible decidir si 
son de una manera o de otra?, ¿eso 
hacemos los adultos?, ¿esto lo entenderán 
los chicos?, ¿cómo sabemos lo que son 
capaces de entender?, ¿es necesario que 
los textos sean tranquilizadores?, ¿y que 
sean políticamente correctos? Y un sinfín 
de interrogantes posibles. 

Mediadores sin prejuicios pondrán a 
disposición de los chicos libros que ayudan 
a pensar y a leer cada vez más y mejor. 

Bibliografía para seguir leyendo sobre el 
tema: 

• Andruetto, M.(2009) Los valores y el 
valor se muerden la cola. En: Decir, 
existir. Actas del I Congreso 
Internacional de Literatura para Niños: 
Producción, Edición y Circulación. 
Buenos Aires, La Bohemia 

• Guerrero Guadarrama, L. (2008) “La 

neo-subversión en la literatura infantil 
y juvenil, ecos de la posmodernidad.” 
En: Revista Ocnos nº 4 

• Larrosa, J. (2000) “El enigma de la 
infancia. O lo que va de lo imposible a 
lo verdadero”. En: Pedagogía profana. 
Estudios sobre lenguaje, subjetividad, 
educación. Bs. As. Noveduc. 2000. 

• Montes, G. (1990) El corral de la 
infancia. Buenos Aires, Libros del 
Quirquincho.  

• Stapich, E. (2008) “Leer con los chicos 
cuentos políticamente incorrectos”. 
En: Textos, tejidos y tramas en el taller 
de lectura y escritura. El piolín y los 
nudos. Ediciones Novedades 
Educativas. Buenos Aires-México.  

Libros infantiles comentados: 

• La peor señora del mundo, de 
Francisco Hinojosa, con ilustraciones 
de Rafael Barajas. México, Fondo de 
Cultura Económica. 1995 

• El globo, de Isol. México, Fondo de 
Cultura Económica. 2002 

• Secreto de familia, de Isol. México, 
Fondo de Cultura Económica. 2004 

• Libro rojo, de Pierre Brasseur. México, 
Océano.2008 

• Caperucita como se la contaron a 
Jorge, de Luis María Pescetti, con 
ilustraciones de O’Kiff. Buenos Aires, 
Alfaguara. 1996 

• Una Caperucita, de Marjolaine Leray. 
México, Océano. 2009 

• Donde viven los monstruos, de 
Maurice Sendak. Buenos Aires, 
Alfaguara. 2007 

• ¡Mamá! ¡Hay monstruos!, de Liliana 
Cinetto, con ilustraciones de Poly 
Bernatene. Buenos Aires, Pictus. 2012 

• Lo que sé de mis monstruos, de Liza 
Porcelli Piussi, con ilustraciones de 
Alejandra Karageorgiu. Buenos Aires. 
El barco a vapor. 2012 
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7. El zapallo y la escritura se parecen en la manera de germinar, de brotar y de crecer.  

Iris Rivera 

 
Texto de la ponencia presentada por la autora en el Foro “Pido gancho.  

Textos, voces e imágenes”, realizado dentro del marco de las Jornadas 
 de Formación e Intercambio “Mediadores a la vista”, 

 durante la 18ª Feria del Libro Infantil y Juvenil  
(Buenos Aires, 26 de julio de 2007). 

 
Es interesante pensar la escritura 

literaria como una de las maneras por las 
que los cuentos y la poesía llegan a los 
chicos. 

Para mostrar qué tiene de singular 
la escritura literaria, pensé en traer a este 
encuentro algunas experiencias de mi 
trabajo en los talleres que coordino. Elegí 
dos situaciones de taller con adultos para 
compartir hoy. 

Va la primera: 
“¿Cómo sé si un texto es malo o 

bueno?”, pregunta Cintia. 
Devuelvo la pregunta al grupo: 
“¿Cómo sé si un texto es bueno o 
malo?” 
Cintia misma arriesga una 

respuesta: “Cuando un texto me parece 
malo es porque siento que voy rápido por 
la superficie. El que es bueno, en cambio, 
se ahonda, se va para adentro. Es como 
que la palabra que está escrita deja de 
importar porque se va, se va, se va para 
adentro”, explicaba. 

Fue muy importante que Cintia 
tuviera esa pregunta y que la formulara 
aunque no tengamos ni nos apuremos por 
tener una respuesta todavía. 

Cuando uno tiene una pregunta, no 
es que le falta algo, sino que tiene algo. La 
punta del ovillo de cualquier respuesta es 
una pregunta. Uno no pregunta cualquier 
cosa. Lo que pregunta tiene que ver con 
algún indicio de respuesta que ya está 
teniendo. 

Entonces echo a rodar entre 

nosotros, hoy acá, la pregunta de Cintia: 
¿Cómo sé si un texto es malo o bueno? 

Y voy a la segunda situación: 
Mary, integrante de otro taller, 

cuenta que levantó una baldosa del patio 
de su casa con la intención de tener tierra 
para plantar allí una parra. La parra nunca 
prosperó, pero un día quiso hacer puré de 
calabaza, entonces apartó las semillas -para 
que no quedaran en el puré- y las tiró en 
esa tierra de la baldosa levantada. Al 
tiempito empezó a crecer una planta. Era 
un lugar con poca luz, debajo de una 
escalera. Mary ayudó a la planta a 
enredarse en la baranda. Un día se fue de 
vacaciones y, a la vuelta, encontró que la 
planta había dado un zapallo enorme. 
Empezó a buscar entre las hojas y encontró 
más. En total, esa planta le dio 118 kilos de 
zapallo. 

Lo curioso fue que las semillas eran 
de zapallo calabaza… pero salieron zapallos 
de Angola, de los que se usan para dulce. 
No faltó en el barrio quien empezara a 
hablar del “zapallo milagroso”. Hasta llegó 
gente de otros barrios a “comprar” un 
frasco del dulce interminable que Mary ya 
no sabía a quién más regalar. 

Ana, otra integrante del taller que 
por suerte es bióloga, explicó que, cerca de 
la casa de Mary, tuvo que haber otra planta 
de distinta variedad de zapallo, y el viento 
o los insectos produjeron una polinización 
cruzada entre Cucurbita pepo (zapallo de 
Angola) y Cucurbita moschata (zapallo 
calabaza). 
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El primer comentario que surgió en 
el grupo fue: “parece un cuento de García 
Márquez“. Y lo parecía. Pero Mary 
prometió documentar con fotos sus dichos. 
Y en el encuentro siguiente puso las fotos 
sobre la mesa. El dulce “milagroso”, no lo 
puso… porque ya no le quedaba ningún 
frasco. 

La conversación en el grupo derivó 
en comparar lo frondoso y lo mutante de 
aquella planta de zapallo con la escritura 
literaria. Nos dimos cuenta de que ambos -
el zapallo y la escritura- se parecen en la 
manera de germinar, de brotar y de crecer. 
Uno (el que escribe) levanta una baldosa 
de su patio interior para plantar una parra, 
pero resulta que la parra no prospera. La 
baldosa levantada está debajo de una 
escalera, en un sitio con poca luz. Uno 
plantó parra, pero la parra no brota. Es 
lamentable, pero qué se le va a hacer. 
Entonces uno se distrae del asunto, se 
pone por ejemplo a pisar puré. Pero la 
baldosa quedó levantada. Y la tierra quedó 
expuesta a que ahí caiga de todo, hasta lo 
que uno deshecha. Me olvidé de la 
baldosa, me olvidé de la parra. En una de 
esas veo que empieza a brotar zapallo, y 
bueno, paciencia… o a lo mejor está bien, 
tendré zapallo. Me entusiasmo, lo riego, le 
ayudo a enredarse en la baranda de mi 
escalera. Y la vida continúa de tal manera 
que un día hasta me voy de vacaciones. 
Pero la planta sigue creciendo ahí. Y a mi 
regreso, yo que había querido parra, 
tengo… superproducción de zapallo. Ajá. 
Entonces me imagino pisando 118 kilos de 
puré… pero, no… resulta que tampoco. 
Porque los zapallos son de los de dulce. 

¿Cómo pasó esto? ¿Cómo pasó? Mi 
tierra se negó dos veces a dar lo que yo 
esperaba. Primero no dio parra, después 
me cambió la variedad de zapallo. ¿Cómo 
pudo pasar? ¿Cómo funciona este poder de 
decisión que tienen los canteros de uno? 

¿Qué vientos y qué insectos vuelan? 
¿Cómo suceden semejantes polinizaciones 
cruzadas? 

Uno se queda perplejo con esto. 
Para sorpresa ya tiene bastante, pero 
resulta que la cosa no terminaba ahí. Ni 
mucho menos. Porque el producto de 
semejante proceso imprevisible, 
desemboca en otro quizá más azaroso, más 
asombroso todavía. Desemboca en quien 
degusta el dulce de zapallo. En un lector. Y 
un lector es alguien que también tiene 
patio, baldosa levantada, vientos 
inmanejables, insectos sin gobierno y 
polinizaciones de lo más cruzadas. 

Lo que yo voy pensando por ahora 
es que estos textos-zapallo, que son los que 
produce la literatura, no permanecen 
nunca iguales a sí mismos. Mutan. Apenas 
se los da por terminados ya ni siquiera son 
zapallo ni son pez, ya son textos-cebolla. Se 
ofrecen a sus lectores desde sus muchas 
capas. Cada lector llega a la capa que llega. 
Y un mismo lector, en una lectura futura, 
puede llegar a una envoltura más profunda 
de la cebolla. Porque el texto es cebolla y el 
lector también (el lector también tiene 
capas). El lector frente al texto es cebolla 
frente a cebolla. Y entonces, el texto-
cebolla le muestra al lector-cebolla sus 
propias capas. 

Cuando hablo de texto-cebolla es 
que estoy hablando de literatura. A la 
literatura se la reconoce, entre otras cosas, 
porque es cebolla… por oposición a otros 
textos de los que se podría decir que son 
papa. Y digo textos-papa peyorativamente. 
Textos-papa desde la cáscara hasta el 
corazón. Papa compacta. Pienso en las 
capas de la cebolla y veo que, cuando la 
cebolla brota, brota desde lo de más 
adentro. 

Yo no podría explicar lo que esto 
significa. Y pido disculpas. Si lo pudiera 
explicar, lo explicaría. Pero no puedo 
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explicarlo, por eso lo digo así. Los textos-
papa brotan desde la cáscara; los textos-
cebolla, desde el corazón. Lo digo así, lo 
sugiero, lo insinúo, lo dejo en la entrelínea 

porque no lo puedo explicar. Y esta manera 
de decir que no explica, pero que toca el 
corazón de la cebolla… ésta es la manera 
de la literatura. 

 



 

 

MARÍA WERNICKE. Tapa. Tres miradas sobre la literatura infantil y juvenil argentina. 
Comunicarte. 
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8. Para seguir leyendo sobre la lectura 
 

Tropezones, zancadillas, y de pronto ahí está en toda su 
palpitante, su destellante naturaleza, ella: la palabra. Bache, 
pozo, pantano, piedra, grieta, charco, fisura. Un tropezón, un 

trastabilleo y, de pronto, ya no parece el lenguaje tan manso ni 
tan conocido. Aparece la palabra indómita, otra vez animal y 

salvaje, puro bicho sonoro.   
Graciela Montes 

 
 La mediación de lectura es un 

camino que necesita imperiosamente la 
"nutrición" constante, ya sea a través de la 
lectura de variadas obras literarias de 
diversos géneros, autores, épocas, 
motivos, temáticas, personajes, entre otros 
ejes en común, para luego llegar a la 
instancia de la elección según criterios 
acordes al grupo lector al que haya que 
leer, así como también es absolutamente 
necesaria la lectura y actualización 
constante a través de obras críticas y 
teóricas que aborden la temática en 
cuestión, desde una perspectiva seria y 
consciente de la tarea de mediar la 
lectura.  
  A continuación, se presenta un 
nutrido corpus bibliográfico que obliga 
a seguir pensando y repensando esta 
práctica que desde siempre nos hemos 
propuesto como educadores. 
 
 
• BOGOMOLNY, Ma. Inés. El inicio 

del camino lector: los mediadores 
y sus huellas. Trampas, Nº 32, 204 

• DEVETACH, Laura. “La 
construcción del camino 
lector”. Cuadernos de 
Iberoamérica. OEI, N°3, 2003. 

• CABAL, Graciela. “Los primeros 
acercamientos al libro”. 
Suplemento Digital de la revista 
La Educación en nuestras manos 
N° 10; Julio 2004. Disponible en: 
http://www.suteba.org.ar/los-
primeros-acercamientos-al-libro-
1367.html  

• CARRANZA, Marcela. “Algunas 
ideas sobre la selección de 
textos”. En: Imaginaria Nº 158. 
On line 
http://www.imaginaria.com.ar/
20/2/seleccion-de-textos-
literarios.htm  

• CHAMBERS, Aidan. Dime. 
México: Fondo de Cultura 
Económica. 2007 

• MONTES, Graciela. La frontera 
indómita. FCE  

• MONTES, Graciela. La gran 
ocasión. Ministerio de 
Educación de la Nación. 2006. 
Disponible en: 
http://www.me.gov.ar/currifor
m/gran_ocasion.htm      

• Video charla Graciela Montes: 
ENCUENTRO 
http://www.conectate.gov.ar/m
odule/detalleRecurso/DetalleRe
curso.do?canalId=1&modulo=m
enu&tipoEmisionId=3&recursoP
adreId=101893&idRecurso=101
896  

• HERMIDA; CAÑÓN (2012) 
Comunidad de lectores e 
intervención docente: llaves 
para abrir puertas. En: Más allá 
de las tareas. Buenos Aires 
Novedades Educativas. 

• HOLZWARTH, Margarita y otros. 
Los docentes como mediadores 
de lectura. Programa provincial 
la escuela lee más, 2007 
http://servicios.abc.gov.ar/doce
ntes/capacitaciondocente/laesc
uelaleemas/mediadores_lectur
a.pdf  
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• LÓPEZ María Emilia. Niño 
pequeño, duérmete ya...Ser 
docente en el jardín maternal. 
http://www.educacioninicial.se
p.gob.mx/pdf/informate/Nino_
pequeno_duermete.pdf  

• LÓPEZ María Emilia. 
Artepalabra. Lugar editorial  

• PETIT, Michèle. Nuevos 
acercamientos a los jóvenes y la 
lectura. México: Fondo de 
Cultura Económica. 1999  

• PATTE, Geneviève. ¿Qué los hace 
leer así? Los niños, las lecturas, 
las bibliotecas. México: Fondo de 

Cultura Económica. 2011 
• PENNAC, Daniel. Como una 

novela. Anagrama o Colihue, 
1993. 

• REYES Yolanda. Leer DESDE 
Bebés, Proyecto afectivo, 
político y poético. 
http://portal.educ.ar/noticias/e
ntrevistas/post-7.php  

• REYES Yolanda. La casa 
imaginaria. Norma, 2009 

• BANCO DE RECURSOS DE 
JITANJÁFORA: 
http://www.jitanjafora.org.ar/ban
coderecursos2.swf  
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http://www.educacioninicial.sep.gob.mx/pdf/informate/Nino_pequeno_duermete.pdf�
http://www.educacioninicial.sep.gob.mx/pdf/informate/Nino_pequeno_duermete.pdf�
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9. Nuevas líneas de acción 
 

Ha habido otras experiencias, más 
o menos puntuales, y ya están en marcha 
otros proyectos de promoción de la lectura 
en Mar del Plata, también una lista de 
sedes que aspiran recibirnos pero a veces, 
las manos y las palabras no dan abasto. 
Durante el 2013, el programa de 
voluntariado Puntos de lectura para 
imaginar está llegando al Centro de 
Educación Complementario 801, un 
espacio de aprendizaje del Estado para 
niños que concurren a contraturno,  a la 
Escuela Primaria Nº 74, en el barrio Las 
Heras, un lugar ávido de palabras y 
proyectos, al Jardín Municipal N° 13 y 
continúa trabajando en la Sala Maternal de 
la Escuela Secundaria N° 15.   

Al continuar y elegir nuevos 
espacios surge el interrogante acerca de la 
continuidad o renovación: ¿Es más 
significativo desarrollar el proyecto más de 
un año en un mismo lugar?; ¿Es necesario 
poder tejer redes en distintos sitios? En 
general, ambas opciones han convivido, 
privilegiándose, tal vez, la segunda, como 
una forma de conocer y adaptarse a 
contextos disímiles. Es por eso, que se 
pretende que este programa funcione, 
además de como un acercamiento a los 
chicos y la literatura, como una 
herramienta para la formación de 
mediadores (padres, docentes, entre 

muchos otros).  
Además, es necesario pensarlo 

como un espacio de formación recíproca, 
donde las voluntarias se enriquecen de las 
experiencias de cada docente, 
bibliotecario, padre... También, pensar y 
reflexionar acerca de las diversas tareas e 
intervenciones forma parte constitutiva del 
programa: grupo de estudio permanente, 
escritura de narrativas como diario de 
actividades, circulación de lecturas 
teóricas, entre otras. 
 Hemos visto que es posible aunar 
esfuerzos, que las mismas palabras que 
agrupan a los socios de la ONG pueden 
distribuirse, echarse a volar en espacios 
formales y no formales de trabajo, con los 
más chiquitos pero también con los chicos 
más grandes que esperan a las lectoras, 
como así también los adultos como 
potenciales mediadores. Es posible, 
entonces, y necesario seguir tendiendo 
redes, un principio que es parte del espíritu 
de Jitanjáfora, con la idea  siempre firme de 
trabajar: Por una infancia protegida y 
alegre. Por niños y jóvenes que encuentren 
en el lenguaje una herramienta, un juguete, 
una caricia. Por  adultos que apuesten a la 
lectura y la literatura para abrir puertas y 
diseñar imaginarios. Porque este proyecto 
sea – como el lenguaje – un puente hacia 
los otros. 

 

www.jitanjafora.org.ar  
 

http://www.jitanjafora.org.ar/�


 

 
Puntos de lectura para imaginar 

 
 

50 

10.  ¿Quiénes participamos? 
 
  

Carina Curutchet es Profesora en Letras, egresada de la UNMdP. Ha 
realizado la Diplomatura Superior en Lectura, Escritura y Educación, 
dictada por FLACSO, además de cursos y seminarios de capacitación en 
Didáctica de la Lengua y la Literatura y en Literatura Infantil. Se 
desempeña como profesora en los niveles Secundario y Terciario, en la 
ciudad de Mar del Plata. 
Es socia de la Asociación Civil Jitanjáfora. Redes sociales para la promoción 
de la lectura y la escritura, entidad desde la cual trabaja en diversas 

actividades vinculadas con la animación cultural, como el dictado de cursos de capacitación 
para docentes y mediadores, talleres de promoción de la lectura y escritura de reseñas 
literarias. 
 

Laura Blanco se encuentra finalizando sus estudios de grado en la 
Universidad Nacional de Mar del Plata donde cursa el profesorado en 
Letras. Desde 2008 trabaja como docente de Literatura y Prácticas del 
lenguaje en diferentes establecimientos educativos de nivel secundario 
de la ciudad de Mar del Plata. En el año 2011 pasó a formar parte de la 
Asociación civil Jitanjáfora desempeñando diferentes actividades de 
promoción de la lectura. 

 
 

  Claudia Isabel Zagame es Maestra Normal Superior y Profesora en                    
Educación Inicial. Se desempeña en  la docencia desde hace 25 años, en el 
Sistema Municipal, del Partido de Gral. Pueyrredon, cumpliendo un cargo 
directivo. 
  Es miembro de  “Jitanjáfora, redes sociales para la promoción de la lectura 
y escritura”, donde ha trabajado dentro del programa del  Voluntariado,      
visitando distintas Instituciones, promovienddo estas prácticas. 

 
                                     

Mila Cañón tiene como áreas de interés la enseñanza de las prácticas del 
lenguaje, las teorías de la lectura y la literatura para niños y jóvenes. Es 
Maestra en Educación Primaria, Profesora y Licenciada en Letras, 
Magister en Letras Hispánicas (UNMDP). Se desempeña como docente e 
investigadora en la UNMDP, UNRN  y en el Equipo Técnico de la Provincia 
de Buenos Aires. Es miembro fundador del grupo Jitanjáfora (1999) y 
coordina su Voluntariado. Obtuvo diversas becas y fue jurado en varias 
oportunidades y en ALIJA 2010, 2012. Organizó, coordinó y expuso en 

congresos y jornadas y ha publicado trabajos en libros, revistas académicas, de divulgación y 
actas de eventos en Argentina, Perú, México, Brasil, Venezuela, España. http://livu.com.ar/mila  
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Elena Stapich  es Maestra, Profesora en Letras y Magister en Letras 
Hispánicas (UNMDP). Es docente -investigadora de la cátedra de 
Didáctica Especial y Práctica Docente, en el Profesorado en Letras;  
Literatura Infantil y Juvenil y Taller de Lectura en el Depto. de 
Documentación de la Facultad de Humanidades y en el posgrado 
Infancia e Institucion(es), perteneciente a la Facultad de Psicología, 
todas ellas en la UNMdP. Es codirectora del Grupo de Investigación 

Educación y Lenguaje y miembro fundador de Jitanjáfora, Redes sociales para la promoción de 
la lectura y la escritura. Es autora de Con ton y con son. La lengua materna en el Nivel Inicial, y 
coautora de los libros: La alfabetización expandida, La ludoteca en la sala, Navegación por la 
palabra, El piolín y los nudos, El rompecabezas de la lectura, Artepalabra. Voces en la poética 
de la infancia, Legalidad y juego en la trama del lenguaje, entre otros. 
Contacto: estapich@mdp.edu.ar 
 

Iris Rivera es docente y escritora. Coordina talleres de escritura para 
niños, adolescentes y adultos, y publica artículos en revistas infantiles, 
literarias y pedagógicas. Fue invitada por el Plan Nacional de Lectura para 
participar en varias provincias como conferencista y panelista. Es autora 
de varios libros: Aire de familia, La casa del árbol, Sacá la lengua, 
Hércules (más que un hombre, menos que un dios), Cuentos con tías/Vivir 
para contarlo, Cuentos populares de aquí y de allá, Los viejitos de la casa, 
Mitos y leyendas de la Argentina, entre otros. Ha recibido múltiples 

premios por su labor. 
 

Rocío Malacarne se desempeña como docente de Prácticas del Lenguaje 
y Literatura en escuelas públicas de la ciudad desde el año 2007. 
Actualmente se encuentra finalizando la carrera de Letras en la UNMdP, 
donde forma parte del grupo de investigación a cargo de Elena Stapich y 
Luis Porta, Didáctica de la lectura. Es adscripta a la cátedra de Literatura 
Infantil y Juvenil (Bibliotecario escolar). Su área de interés es la LIJ, por lo 
que ha asistido a talleres, congresos y seminarios específicos. Es socia de 
Jitanjáfora, Redes sociales para la promoción de la lectura y la escritura, 

desde el año 2009.  
 

 
Cintia Belén Pellegrini es Profesora en Letras en EGB y Polimodal 
(UNMDP). Se desempeña como docente de Lengua y Literatura en el 
Nivel Secundario en la ciudad de Rosario. Es miembro de Jitanjáfora, 
Redes sociales para la promoción de la lectura y la escritura, donde ha 
trabajado dictando talleres para adultos y niños, en la ciudad de Mar del 
Plata y en el Museo del Juguete de San Isidro 2012.   
  

 
 
 

http://pino.mdp.edu.ar/squirrelmail/src/compose.php?send_to=estapich%40mdp.edu.ar�
http://www.imaginaria.com.ar/05/3/lengua.htm�
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Natalia Ramallo Núñez es docente de Nivel Inicial, Prof. en Cs. de la 
Educación y Lic. en Gestión de Instituciones Educativas (UFASTA) . Se 
desempeña como docente en el Nivel Inicial y como Profesora de Taller de 
Literatura Infantil en el Nivel Terciario de formación docente. Es miembro 
de Jitanjáfora, Redes Sociales para la promoción de la lectura y la 
escritura, donde ha trabajado dictando talleres para adultos y niños, en la 
ciudad de Mar del Plata y en el Museo del Juguete de San Isidro en 2012.   
 

 
 
 
Los ILUSTRADORES que nos regalaron las imágenes: 
 

CLAUDIA DEGLIUOMINI 
http://www.degliuomini.com.ar/ 
 
 
 
 
 

 
MARÍA WERNICKE 
http://www.mariawernicke.com.ar/index.html 
 
 
 
 
 

 
ISTVANSCH  
http://www.istvansch.com.ar/ 
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